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ESPAiS a e n  m a r r u e c o s

Han cesado los bom= 
bárdeos aéreos

P a r te  oficial
EJ general encargado del despacho, 

desde Tetuán, participa a este Ministerio 
lo siguiente:

«No ha ocurrido novedad en los territo­
rios de Ceuta, Tetuán y  Larache:

En el de Melilla, comunica comandan­
te general que día 20, a las diez y siete 
treinta, fué hostilizada, entre Bufarcuf y 
Azrú, sección de regimiento Garellano, 
que regresaba de Tafersit, siendo recha­
zado grupo enemigo por dicha sección y 
fuerzas posición Midar.

Los indígenas de Izacmen han entre­
gado en Afrau un cierre de cañón 
Krupp.»

P ro p o s ic io n e s  d e  A bd-el-K rim
MELILLA 22.—Se dice que Abd-el- 

Krim ha enviado unos emisarios a Dris 
Rifli solicitando la cantidad que España 
ha de pagar por el rescate de los prisio­
neros.

Para ultimar .as negociaciones vendrá 
Hurguete, después de permanecer tres o 
cuatro días en Tetuán.

Las impresiones son optimistas refe­
rente a este asunto.

B o m b ard ees  a é re o s  
MELILLA 22.—Cumpliendo instruc­

ciones del Alto Mando, la aviación ha 
suspendido los bombardeos.

Abd-el Kader ha condenado a muerte 
a dos de los indígenas autores de ¡a agre­
sión en la cabila de Frajana, reciente­
mente detenidos.

E¡ re s c a te  de  tos p- isione os 
MELILLA 22. Dris Ben Said conti­

núa con éxito en Alhucemas las gestio­
nes para el rescate de los prisioneros.

e l  g e n e r a l^b u ;:g u e  e

Regreso a Marruecos
Una m ad re  q " e  e s c r ib o  a su hijo

Anoche salió para Marruecos el Alto 
Comisario, con su señora c hijas. Tam­
bién acompañan al general sus ayudan­
tes.

Acudieron a la estación a despedirle 
los ministros de Estado y  Hacienda, el 
general Miláns del Bosch. que ostentaba 
la representación del Monarca; los suhse 
cretarios de Estado y Hacienda, jefes y 
oficiales del Ejército y amigos pai titula­
res.

Según refiere un colega de la mañana, 
cuando se hallaba en el andén el Alto 
Comisario, se le acercó una anciana que 
entabló con él el siguiente diálogo:

— ¿Es usted el general Burguele?
—Yo soy—respondió el Alto Comisa­

rio—, mirando con estrañeza a su inter­
pelante.

La anciana alargo entonces su dies­
tra-una mano temblorosa e implorante, 
torpe por los años y !a emoción y bal 
burió así: s,

—Señor. ícmgo un hijo soldado en Me- 
lilla, y h- llevo escritas cinco o seis car­
tas, u la» que no he tenido contestación; 
¿querría usted llevarle ésta?

El rostro de Hurguete se serenó con 
una expresión de afecto. Entregó el sobre 
a un aj-udante y repuso luego sonriente: 

—Tenga usted la seguridad de que 
esta carta llegará a manos de su hijo. 
Además, la primera vez que yo vaya a 
Melilla, le diré que h-1 hablado con usted 

La madre no supo articular «gracias-, 
y quiso besar la mano del Alto Comi­
sario.

Palabras de un mundano
Un M onte do  P ied ad

El Soviet de Moscú, después de haber 
hecho de Rusia un Estado de pordiose­
ros, ha instituido un colosal Monte de 
Piedad, en el que se prestará al doce por 
ciento. Es lo que se llama la nacionaliza­
ción de la usura. El nefasto zarismo, para 
librar a la gente rural de las garras de 
los usureros, fundó en todos los distritos 
los «Bancos de pequeño crédito*, en los 
que se adelantaba dinero al tres por 
ciento. Este acto de humanidad fué una 
de las causas de la revolución judeo-so- 
viética. Los millares de judíos que vi­
vían del préstamo a gran interés, rebelá­
ronse, porque el zarismo arruinaba su 
industria. Triunfantes hoy, inventan un 
Monte de Piedad, que prestará el centé- 
simo del valor de las prendas empeña­
das, y tomará sobre esa centésima parte 
el doce por ciento de interés. De este 
modo, los objetos de algún valor que aún 
quedan en poder do los rusos pasarán a 
manos de la nación, o sea del Soviet. El 
Monte de Piedad bolchevique será re­
presentativo de todo un sistema.

CROMOS

CONTRA LA^LASFRM IA
Un b a r c o  del « e b e rn -d o r

BARCELONA 22.—Mañana aparece- 1 
rá en grandes carteles por las calles un ( 
bando del general Ardanaz contra la ! 
blasfemia. j

En su bando el general dice que, si 
guiendo una norma de conducta que se 
impuso al tomar posesión del Gobierno 
de esta provincia, está dispuesto a pro­
curar una reforma de las costumbres por j 
medio de la represión y  castigo de la in­
moralidad. Muchas dificulta es se opon­
drán a su empeño, pero está seguro de 
poder vencerlas apoyado en el honrado 
vecindario y en todas aquellas clases de 
esta cuidad, que en contra de una peque­
ña minoría dirigen sus esfuerzos a conse­
guir que esta población no se vea por 
por culpa de unos pocos tachada de lugar
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donde todos los vicios tienen su habita- 
ción.

La blasfemia es de todos los vicios el 
que revela más una grosera incultura, y 
como el artículo 22 de la ley Provincial 
autoriza al gobernador para imponer mul­
tas hasta 500 pesetas, en adelante será 
inexorable en la aplicación de esa san­
ción.

ESTERIL GESTION

El M agisterio P rim ario
La Comisión permanente de la Asocia­

ción Nacional del Magisterio Primario se 
lamenta ante nosotros de que, no obstan­
te las repetidas gestiones llevadas a cabo, 
nada resuelven el ministro de Instrucción 
pública ni el director general de Primera 
Enseñanza sobre los siguientes asuntos:

Aplicación del millón y medio de pese­
tas destinado a nuevas escuelas.

Determinación de una escala de indem­
nizaciones por casa, que deban abonar 
los Ayuntamientos.

Resolución sobre el derecho a pensión 
de las viudas y.huérfanas de maestros.

Y. por último, inspección de primera 
enseñanza encomendada a la Guardia ci­
vil por el gobernador de Orense, hecho 
contra el cual protestan especialmente 
nuestros comunicantes.

H om enaje al Rey
i CORDOBA 22.—Se ha encomendado
j al notable artista Ezequiel Ruiz él gra- 
• bado, en artística plancha de plata, del 
{ memorable discurso pronunciado por el 
! Rey en el banquete celebrado en el 

Círculo de la Amistad.

L a genial magnietista ilaliana 
«Brunetta». que en breve debu­

tará en M aravillas

Temas de actualidad
E l c a p i t a l i s m o  s o v ié t i c o

La Conferencia de Lausana será fértil 
en sorpresas. En la segunda sesión, Wo- 
rowsky, aquel agente bolchevique al 
que le fueron ocupados en Italia maleti­
nes llenos de joyas robadas, lia declarado 
solemnemente que el régimen de los So­
viets necesita indispensablemente del ca­
pital, y que sin capitales no puede sub­
sistir. La conclusión es esta: que el So­
viet, no contento con haber robado y  di­
lapidado los capitales rusos, destruyendo 
afondóla economía nacional, anda en 
busca de los capitales extranjeros, a los 
cuales harán correr la misma suerte._ Esto 
ya lo sabíamos. Sólo faltaba que Woros- 
wskv nos lo dijera oficialmente.

Ñb hay evolución en el comunismo, 
añadió; lo que hay es un cambio de mé­
todos para conseguir dinero.

Porque, en resumidas cuentas, el bol­
cheviquismo no es sino «dinerismo», co­
mo decía Quevedo.

En cuanto a los Estrechos, Rusia no 
permitirá que la Sociedad de Naciones 
intervenga en ellos. Los Estrechos per­
tenecen a Kemal pachá y a Trotzky. En­
tre ambos personajes se llevará a cabo la 
conquista del mundo. Con motivo de la 
llegada de los rojos a Wladiwostock, 
Trotzky ha dirigido una alocución al 
Ejército rojo, que emoieza así: «¡Ya esta­
mos de nuevo en el Mar Amarillo!*, para 
formular embozadamente amenazas al 
Japón. Entre Trotzky y Mustafá Kemal, 
se reparten el orbe terráqueo; al prime­
ro, corresponde el Asia; al segundo, Eu­
ropa. Y los representantes de la civiliza­
ción. congregados en Larnana, admiten 
discusión sobre semejantes desatinos.

Guardia de Seguridad a rro ­
llado por un tranvía

Al tomar un tranvía del Puente de Se- 
govia, en el paseo de Extremadura, el

CARTAS C U BA N A S

guardia de Seguridad núm. 1.065, tuvo 
la desgracia de ser arrollado por el jue­
go delantero de las ruedas, resultando I
con heridas muy graves. Ingresó en el 1
Hospital provincial. |

Lector hispano: si quieres conocer Cu­
ba en alguno de sus aspectos social, po­
lítico, literario, etcétera, te invito cor- 
tésmente a que leas mis «Cartas cuba­
nas»; ellas no te darán la sensación com­
pleta de la realidad, mas te mostrarán, 
a lo menos, cómo ve a la actual Cuba 
una retiñ í española; más que española, 
castellana; más aún, «novecentista».

Esta última característica no te la ex­
hibo, lector amable, para que sepas que 
no soy viejo, sino porque tratándose de 
asuntos nacionales, hay escritores que 
hacen esta salvedad; no he de hacer yo 
menos, máxime habiendo de estar mis te­
mas epistolares más o menos relaciona­
dos con la causa o con los efectos de nues­
tro desastre colonial, y estar yo influido 
por alguno o algunos de los escritores 
que forman parte de la agrupación ideal 
novecentista.

Mas quiero hacerte también una ad­
vertencia, que estimo muy importante, y 
es la siguiente: Hablaré de historia lo 
menos posible. Porque me acontece con 
ella lo que con mis actos propios: si son 
honrosos, me place recordarlos; mas si 
son vituperables, procuro alejarlos de mi 
mente, a fin de que su recuerdo no me 
atormente y no caiga en el error de re­
producirlos. Y la historia de nuestra ac­
tuación en Cuba, mejor dicho, la de ellos, 
merece, como tú sabrás muy bien, cqjto 
lector, muchísimos más «vituperios* que 
alabanzas.

El lema de mis cartas serán estas pa­
labras: «Actualidad y realidad*. Y si no
consigo que ollas le ilustren, me compla­
ceré con que a lo menos te sirvan de so­
laz y esparcimiento.
D e S an tiago  d i  C u b a  a C am aglley  y...

¡A iaaa... up! Resuena esta exclama­
ción con doloroso esfuerzo, como voz de 
timone a e > er« s cansados, o de carrete­
ro que azuza a sus bestias en aguda pen­
diente, y tiene una tétrica tonalidad pro­
nunciada en esta negra noche y en este 
negro y  poco limpio andén, bajo de techo 
y escaso de alumbrado, en el que deam­
bulan una docena de personas, negros y 
mulatos en mayoría, esperando la parti 
da de! tren que va a La Habana.

Impaciente lector:¿Quieres saber quién 
ha pronunciado aquella voz, y qué signi­
fica? Pues ha sido lanzada por un mulato 
obeso y uniformado, y es el aviso a los 
viajeros de que el tren va a partir. El 
aviso cortés de las estaciones españolas 
de: «Señores viajeros «al tren»... tiene 
aquí: u equivalente: la referida exclama 
ción i am  tcril. Al principio de oirla, fran­
camente, me molestaba; esto de que le 
mandaran a uno subir al fren en el len­
guaje1 que los carreteros se dirigen a sus 
Bestias, lo encontraba francamente into­
lerable; me sacaba de quicio. Después he 
reflexionado, y si no me he conformado, 
por lo menos encuentro más tolerable el 
empico del áspero vocablo; creo haber 
dado con la clave del empleo del «Aaa... 
up...» carreteril.

El negro obeso y ferroviario no ha que­
rido ofender con esta exclamación a los 
viajeros; antes al contrario, él es muy 
c msiderado y respetuoso; sabe, pues, tra- 
t ir a los hombres, y ha pronunciado esta 
voz por amor, sí señor, por amor al pió- 
jim ■; él sabe cuanto cuesta subir una es- 
cak r.i en esta tierra ardiente del trópico, 
aunque ésta no tenga más que cuatro pel­
daños como la del vagón, y, compasivo, 
lia querido ayudar al viajero invitándole 
a subir con voz precursora de un esfuer­
zo supremo: ¡Aaaa... up! Y esto siem­
pre ayuda, y esto es de agradecer. ¡Qué 
diantre! Además, lo hace por caridad con­
sigo mismo, porque, lector amigo, no me 
negará que es más fácil dotar: ¡Aaaa... 
up! que «señores viajeros al tren». Como 
yo soy muy mal pensado y sé además 
que no hay negro o mulato que no perte­
nezca a una sociedad espiritista, pienso 
otras veces que esto del empleo de la vo2 
carreteril es cosa de anticipación de tra­
tamiento; pues ve en los viajeros, en su 
éxtasis de vidente, futuras ínulas, y en­
tonces... entonces sí que no le perdono el 
insulto.

Mientras me hallaba sumido en estas 
reflexiones que la voz del negro ferro­
viario me sugirió, el tren había salido de 
la estación (léase «paradero») y pasaba 
entre barracones de madera que a la in­
cierta luz de las estrellas se divisaban; 
eran los suburbios de la ciudad; losreco- 
nocía y recordaba: caminos polvorientos 
de baches profundos, bordeados de misé­
rrimas casucas de madera, renegridas ca 
mo tablas de ataúd desenterrado... fJi 
pestilente olor como de sucia tenería d« 
antiguo sistema, ahogaba la respira­
ción... fué un momento angustioso.

Un amable viajero que notó mi gesto 
me anuncia que son residuos de una des 
tilerí i de alcohol de caña de un potentd 
industrial que defrauda a la República 
en t -do el impuesto, y, además, envene 
na a sus conciudadanos con sus. mal >í 
o'ores. «Un «patriota» como usted puede 
juzgar; así está la República: desqui 
ciada; los empleados públicos sin cobrai 
hace tres meses; hace un año que no co- 1 
bran los propi. tarios de casas oci padas i 
por el Estado; 1- >s presos se mueren en j 
las cárceles de inanición, y una carta ' 
t irda en llegar de L i Habana a Santiaf 
go de Cub i veintidós Tas.»

No quise seguirla conversación; cono­
cía demasiado el estado del Erario, y, 
además, soy extranjero; mas me inquie­
taba este olor nauseabundo que recordad 
ba haber sufrido en el centro de la ciu| 
dad en días estivales cuando la brisa so 
pía de esta parte del campo.

En el silencio augusto de la noche sue 
na monótonamente pausada una campi 
na de timbre retozón, como campana ce 
ermita campestre o de convento ac mol­
as pobres: es la campana del tren que ei 
a salida de los paraderos avisa et pasi 

di-1 c.invoy. Un amigo mío, muy dado < 
investigar las causas de las pequeñas co­
sas, me decía un día que esto de la alegre

campana sobre la ventruda locomotora 
era invención de los cubanos, porque el 
sonido de aquélla en los tiempos colonia­
les les traía en la vida cuotidiana el avi­
so de la existencia de uno de los poderes 
dominadores: el del clero; y por esto no 
habían hallado instrumento más trágico 
que la campana para advertir a todo cu­
bano del peligro común a ser arrollado. 
Creo que mi amigo era demasiado suspi­
caz en sus apreciaciones, y  que esto de 
la alegre campana sobre la ventruda lo­
comotora es i eurrencia yanque.

Suena, pues, la campana avisadora, 
en la ardiente noche tropical, y  el tren 
se aleja de Santiago; a lo lejos, la vieja 
ciudad de sello colonial queda recostada 
y dormida sobre sus colinas, y  en lo alto 
de una de ellas se recortan, destacándose 
en el cielo como una gólgota, de la Cate- 

j dral, archidiócesis de las Antillas, entre 
| dos hoteles tan elevados como ella, pre- 
1 ferido uno por los españoles y frecuenta- 
1 do el otro por los norteamericanos.

La noche es caliginosa y ardiente co­
mo recinto de harem, el ciclo tiene en 

( sus estrellas brillos intensos y extraños,
• no se mueve la más ligera brisa y el hu- 
; mo de la máquina queda suspendido so-
• bre la vía a la misma altura que sale, co­

mo un palio rígido, interminable y si­
niestro. A lo lejos de la ciudad parece

.esfumarse en lontananza, y  a este claror 
estelar semeja una indolente mulata re­
costada.

A uno y otro lado de la vía se divisan 
i frondosos árboles y macizos de vegeta-
; ción, por entre los cuales se deslizan sin 
í cesar, con vuelo aterciopelado, niunero- 
| sos insectos fosforescentes, mágicos y 
i etéreos, como lluvias de estrellas, y cuyo 

resplandor se confunde a veces con las 
lucecitas de los lejanos bohíos perdidos 
en las lomas; y en las crestas de éstas, 
las palmas se dibujan en ei cielo como 
lanzas ornadas de llorones.

—¿Qué "hubo, general? —suena una voz 
atiplada a la puerta de la plataforma del 
coche, desde donde contemplo la solem 
nidad augusta de la noche. —Toma estos 
boletines; son de equipajes. Uno es para 
Santa Lucía y otro para Jobabo.

—Bueno, viejo; ya sabes que se te 
aprecia; y que pases buena noche, com­
padre.

El que hablaba no era otro que el revi­
sor del tren, y el tratado de general era 
uu guarda francés de figura poco mar­
cial. Es joven y afable; trabé conversa­
ción con él, es cubano, está contento con 
su puesto, gana dos pesos y medio, tra­
baja doce horas seguidas y  descansa 
veinticuatro; el sueldo no es mucho, pero 
puede vivir; eso que ahora no se puede 
«coger» nada; hay mucha disciplina; no 
es como antes, que era un desbarajuste; 
cada uno hacía lo que quería; los pasaje­
ros pagaban lo que les venía en gana; los 
carros (vagones de carga) no se conse­
guían más que con plata, y esa llegaba a 
todos los empleados; combinaciones del 
director de la Compañía, un yanque que 
se propuso hacerse rico y  lo consiguió; te­
nía muy bien organizado el «negocio»; 

r orden o por tolerancia suya se ccrra- 
an las taquillas antes de la hora regla­

mentaria para que los viajeros subieran 
al tren sin billete; e' que subía con bille­
te, era mal mirado por el revisor; el que 
subía sin él, daba lo que quería; el revi­
sor se quedaba con lo que podía y hacía 
llegar al director una buena parte; revi­
sor hubo que hizo por este medio 100.000 
dólares en un año; calcule lo que haría el 
director. Mas un mal día, allá en Nueva 
York, el Consejo de Administración se 
enteró de la causa de la marcha desas­
trosa de la Compañía y destituyó al di­
rector y a todos los revisores...

Y el tren sigue su marcha rápida unas 
veces, lenta las más, como el típico tren 
español de mínima velocidad, el de To- 
rralba a Soria, y el narrador se cansa de 
oir contar «chivos» ferroviarios (ieánse 
chanchullos), de ver estrellas arriba, si­
luetas de árboles abajo y llanuras que 
deben ser campos de caña o potreros, 
donde a estas horas rumiaban toros bí­
blicos y se va a dormir.

El camarero del «coche-dormitorio 
(como aquí llaman al coche cama), un 
negro zalamero, zascandilea por el va 
gón, convertido ahora por su arte en ba­
jar las camas plegables, que son las lite­
ras altas, y desarmar las butacas, que son 
las literas bajas, en angosto pasillo cen­
tral, formado por las cortinas verdes que 
aíslan cada dos literas. Algún pasajero, 
como si estuviera en su casa, circula en 
camiseta, pringosa de sudor; esto da al 
pasillo cierta semejanza con el de una 
casa de huéspedes madrileña de tres pe­
setas, en verano; pues el despreocupado 
viajero, semeja un huésped trasnochador 
que, antes de dormir, se va medio des­
nudo en busca del botijo que en el bal­
cón se orea, para darle el último toque.

El narrador encuentra esto de bastante 
mal gusto, y decide meterse en su cueva 
verdosa para no ver más este espectácu­
lo; no sin antes decir al azabachesco ca­
marero, que le despierte al pasar el río 
Gauto, pues quiere ver de pasada este 
Guadalquivir cubano. Y a  en la cueva, no 
s ibe qué postura adoptar para despojarse 
de su albo y almidonado traje, y tiene, 
no quería decírselo lector, tiene que acos­
tarse vestido, y en esa postura poco co­
rrecta, irse despojando de sus prendas, 
si no quiere, como el criticado pasajero, 
desnudarse en el pasillo. Y se entrega a 
Morfeo, él dócilmente se entrega, pero 
Morfeo lo rechaza; y el tren, que parece 
se ha salido ahora de railes y  va corrien­
do a campo traviesa, lo pasea por toda la 
extensión de la cama, y amaga con tirar­
le al pasillo como trasto inútil si no se aga­
rra al colchón o a la ventanilla; y sueña, 
sueña que se ha subido a una Montaña- 
Rusa y que por momentos subo a alturas 
de Himalaya y en segundos baja a pro­
fundidades de Oceáno, moviéndose a La 
vez de derecha a izquierda como velero

por
bar

en mar proceloso, y lo peor es que siente 
en sueños mareo de trasatlántico...

•Señol, señol— oye una voz, a la vez 
que siente estirones irrespetuosos en sus 
piernas—: «Ahorita vamos a llegar al 
rio Cauto.»

El viajero sale de su pesadilla, y  al 
poco rato, haciendo alarde de estabilidad 
y de puños, sale del coche a la platafor­
ma. Es un amanecer espléndido, indes­
criptible, El aire es suave como una ca­
ricia; el sol se adivina entre nieblas na­
caradas, que sus reflejos convierten en 
finísimo polvo de plata, entre el cual las 
copas de las palmas se dibujan en una 
beatitud de calma religiosa, ultraterre- 
na, paradisíaca; el cielo tiene en sus ho- 

, rizontes todos los colores de la más fina 
policromía. Esta es una realidad o vina 
visión, sueño tal vez. A lo lejos, se divi­
sa la franja de plata del río, de aguas 

{ inmóviles, como cristal azogado; las ri­
beras son bajas, inundadas y cubiertas 
de vegetación, perlada de rocío. En la 
ribera, alrededor de miserables cova­
chas, de madera tiñosa, varios chiquillos 
mulatos, medio dormidos todavía, ven 

f pasar el convoy; una negra, bajo un co- 
. bertizo de suelo fangoso, lava en un cuen- 
’ co de madera unos trapos de color inde- 
•I finido; un guajiro marcha a caballo por 
j una vereda, que es un fanguero entre 

dos cercas de alambre, en la que el ca­
ballo se hunde hasta las corvas.

Y queda atrás el río dormido en su 
quietud serena; vivero apacible de cai­
manes y  ruta de madereros que por él 
llevan sus balsas de caoba y  cedro al 
mar.

El tren corre ahora por campos de una 
verdura intensa de esmeralda, los árbo­
les de formas extrañas, unos semejan 
enormes caparazones de tortugas, otros 
airosos encajes desplegados al viento por 
los que se filtra el azul purísimo y se su­
ceden campos de caña sin fin, potreros 
de pastos jugosos, macizos de selva tro­
pical que la hebre por el cultivo de la ca­
ña respetó.

No se ve la tierra por ninguna parte; 
la vegetación es tan exhuberante que las 
yerbas que crecen en la descuidada vía, 
llegan a la ventanilla, parece que el tren 
va abriéndose un camino nunca hollado, 
deslizándose sobre inmensa esmeralda,

de la que los árboles son protuberancias 
pétreas. Solamente le trae a uno a la 
mundanal realidad, unos bohíos pardos 
medio sepultos en la lujuriante vegeta­
ción y alguna que otra vaca pintada de 
blanco y canela, que pasta a la sombra 
de un árbol enorme, lucida y  lustrosa 
como los hermosos ganados inmolados en 
honor de los dioses antiguos.

Suena la alegre campana ermitaña ca­
da vez que la locomotora se aproxima o 
aleja de algún apeadero. Todos son igua­
les, con pequeñas diferencias, una caseta 
de madera sobre una plataforma de lo 
mismo, que hace a la vez |de andén; y 
sobre ella, y sobre la fangosa tierra, hor­
miguean negros haitianos y jamaicanos, 
mulatos del país, bkancos de España; en 
su mayoría son trabajadores de las fincas 
azucareras del contorno. Unas casas de 
madera sin pintar, que los elementos se 
cncarg«an de teñir de un color pardo su­
cio, rodean el paradero al azar; alinea­
das algunas veces, formando una calle o 
una explanada, que quiere ser plaza; 
frente a algunas se ven caballos ensilla­
dos con sillas tejanas, preparados para 
viajeros que se esperan o de montunos 
que han venido de su bohío a comprar a 
la bodega del «gallego» |o a vender su 
café.

Otras veces el convoy hace alto frente 
a un coloso azucarero, levantado por la 
fuerza de una docena de millones, en la 
llanura solitaria, la fábrica se eleva in­
gente, con sus lienzos de pared de varios 
pisos, perforados de ventanas; sus enhies­
tas chimeneas y sus techos de zinc; con­
trastando su sequedad de edificio indus­
trial con la jugosidad del paisaje.

Los campos de potrero dominan; nos 
acercamos a Camagtiey, de renombra­
dos ganados sus campos, y  su ciudad de 
no menos renombradas mujeres. I’or fin, 
a lo lejos, las airosas torres de las viejas 
iglesias coloniales se divisan, destacán­
dose sobre la verdura del paisaje entre 
esbeltas palmas; parece un oasis en este 
desierto de verdura que hemos atrave­
sado.

Comienza de nuevo la alegre campana 
a sonar su pregón de llegada. Descende­
mos. Estamos en la más española de to­
das las ciudades cubanas.

P E * 0  MATO
Camagüey, 29 de junio de 1922.

Un drama en el Bosforo
i

La huida de un S u ltán .-E l kiosko de ia E stre lia .-R ecuer- 
dos de Abd-ul-Hamid -Un jard ín  de cuentos de hadas.

A las ocho de la mañana del 17 del co­
rriente, unos automóviles de marca ingle 
sa detuviéronse delante de una puerta
tr,osera del parque de Vildiz. Centinelas

ab; 
e l

>y Ja
Ali VI, salió seguido de algunos indi vi

i  británicos vagaban por aquellos contor

£uerta, y el Sultán de los 
i del Islam, Mohamed

nos. Abrióse la 
otomanos

vaga 
ise la

¡ dúos de uniforme kaki, tomó asiento en 
j uno de los «autos», y  el cortejo desapare­

ció rápidamente hacia el despoblado.
Este episodio marcaba, más que los de 

cretos de la gran Asamblea Nacional de 
Angora, el fin de un reino. Por la prime 
ra, vez en la Historia, un Sultán Jalifa 
huía entregándose en manos de los agen 
tes de una potencia cristiana.

La operación habíase llevado a cabo 
con el mayor sigilo, y después de haber­
se adoptado todas las precauciones para 
qu • no fuese descubierta, Al saberse en 
Vildiz que el Sultán no había vuelto a 
sus estancias y uue no se hallaba dentro 
del recinto del Palacio, dióse aviso por 
teléfono a Rafet pachá, quien entró con 
cólera furiosa, iniciando pesquisas en 
todas direcciones; pero Mohamed VI 
hallábase ya a bordo del acorazado «Ma­
laya», bajo la protección del pabellón 
británico.

El Sultán dejó tras de sí harem, tesoros, 
sultanas, favoritas, todo. Emprendió la 
fuga como un simple desertor, como un 
pájaro que huye de su jaula.

Porque, en realidad, estaba prisionero 
y a punto de ser llevado ante los Tribu­
nales de Justicia. Tal vez en aquel mismo 
día se le hubiera trasladado desde su 
residencia imperial en Vildiz al lugar 
que le hubiera servido de cárcel. No ha­
bía tiempo que perder.

Vildiz Kiosk (el Kiosko de la Estrella),

no es, hablando con propiedad, un pa­
lacio.

Sobre una colina, al Norte de Cons- 
tantinopla, desde la cual se dominan el 
Bósforo, el mar de Mármara con las islas 
de Príncipes y el Olimpo de la Bitinia, 
existía en otros tiempos un palacete o 
kiosco en que los Sultanes acostumbra­
ban a ir a pasar las tardes de los viernes, 
terminada la ceremonia del Selam'ik. El 
Sultán AbJ-ul Hamid. temeroso de vivir 
en el palacio de Colmes Baftché, donde 
había sido asesinado su antecesor Abd 
ul-Aziz, convirtió aquel pabellón ( el 
Kiosko de la Estrella) en residencia oli- 

| cial, agregándole otros edificios para ha 
( rem, recepciones oficiales, inayordomía,
' cuerpo de guardia y demás dependen­

cias, que se elev«aban en un espléndido

Siarquc circundado de muros, como una 
ortaleza.

No era, pues, Vildiz Kiosk un palacio, 
í sino un conjunto de pequeños palacios, 

siendo acaso el más reducido de todos 
aquel en que habitaba el Soberano con 

■ su familia.'
En ese jardín, Abd-ul Aziz aclimató 

las plantas más raras de todas las latitu­
des, reunió colecciones de piíjaros exóti­
cos y albergó ejemplares zoológicos traí­
dos del fondo de Asia y de Africa. Abd- 
ul-Hamid, durante los treinta y cuatro 
años de su reinado, no salió de aquel 
recinto sino para ir semanalmente a la 
mezquita Hamidié, construida a pocos 
metros de la puerta principal del parque; 
v, una vez al año, a venerar el manto del 
Profeta, conservado en el viejo Serrallo 
de Stambul. Voluntariamente habíase 
recluido en Vildiz, que embelleció cons­
tantemente, transformándola en una 
mansión de cuentos de hadas.

PEREGIftUS

MIRANDO AL PARLAMENTO

Villabrágima 
o lahabilidad

Con la habilidad de un viejo parlamen­
tario, y  con la impetuosidad de un parla­
mentario joven, atrajo ayer la atención 
de la Cámara durante una hora, el po­
pular ex alcalde de Madrid, al hablar del 
cual muchos recuerdan aquella frase fa­
mosa que a uno de nuestros más inge­
niosos políticos sugirió el debut de don 
Antonio Maura en el Congreso:

¿La recordáis?: «—¿Quién es ese mu­
chacho?»—preguntó el político—. «—Un 
tal Maura, cuñado de Gamazo»—le res­
pondieron. Y concluyó aquél: «—Pues 
como siga asi, dentro de muy poco van a 
llamar a Gamazo, el cuñado de \Iaura.»

¿Por qué no poder llamar, algún día, 
ai conde de Romanones el padre de Vi- 
llabrágima?
«Hombre es Don Juan, que a querer...»

Energía, capacidad y deseos sobran al 
mozo para conseguirlo; pero por encima 
de todas sus buenas cualidades, desta­
cando como el periscopio de su talento, 
ia habilidad hace siempre su aparición, 
dando la medida de lo que vale, quien a 
la edad en que se comienza a aprender, 
por intuición política posee ya el secreto 
que sólo a los encanecidos en Us prácti­

cas parlamentarias fué dable hasta aho­
ra poseer.

Y no sa estime este elogio de la habili­
dad como el encomio de una cualidad se­
cundaria: tanto se ha abusado en España 
de la palabreja, que casi podríamos aecir 
que se la ha desprestigiado en fuerza de 
aplicarla mal.

Cuando un político de mediano talento 
y  de aviesa intención ha vencido con no 
muy limpias artes a un rival, se ha dicho 
de él, no hallando palabra con que elo­
giar su triunfo: «¡Es muy habilidoso!», 
Cuando un matador de toros ha disimula­
do su miedo con faenas de relumbrón y  
ha querido «tapársele», de él se ha escri­
to: «¡Qué habilidoso es!». Cuando un au­
tor mediocre ha compuesto una obra sin 
interés y sin gracia y  ha habido que sali- 
viarle», se le ha «arropado» de esta for­
ma: «¡Cuánta habilidad tiene!».

Y así, echando mano de la palabra, 
como recurso para no emplear otras, se 
ha llegado a hacer de su significado algo 
deleznable, o secundario al menos, sin - 
personalidad propia, y, desde luego, con 
brillo de oropel.

Por eso es justo—es más, reivindicato­
río—hacer hoz el elogio de la habilidad, 
personificándola en el marqués de Villa- 
brágima.

Intervenir en el debate Millán de Prie­
go, después del discurso sincero, vahen* 
te y enérgico del Sr. Sarradcll, era una 
osadía y un peligro. ¿Qué se iba a decir 
que no hubiese ya dicho el diputado ca-

Ayuntamiento de Madrid
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V I D A  M I L I T A R
V Itiia t

Las Comisiones informativas disueltas 
de Estado Major, Ingenieros e Intenden­
cia, cumplimentaron esta mañana al se­
ñor Sánchez Guerra.

iVlatrimo te s
Se conceden Reales licencias para con­

traer matrimonio al farmacéutico prime­
ro D. Celso García y a los capitanes de 
Artillería, D. Vicente Ruiz de Arcauete 
D. Julio Ruiz y D Fernando Ruiz.

C- uoéi
Se concede permuta de cruces de pla­

ta del Mérito Militar por otras de prime 
ra clase al teniente de Infantería don 
Eduardo Rodríguez Benitez y al alférez 
de Ingenieros D. Evarisio Ramírez.

S itu ac io n es
Se declara de reemplazo por herido al 

capitán de Artillería D. José Sirvent, y 
se concede la vuelta al servicio activo al 
capitán de Intendencia D. Emilio Vila.

Lioenoia
Le ha sido concedida licencia para el 

extranjero al capitán médico D. Ubaldo 
Gastaminza.

GratiM oaclón
Se concede la gratificación de electivi­

dad a los veterinarios primeros D. Emi­
lio Muro y cuatro más.

C oncurso*
Se anuncian a concurso pat a proveer 

una plaza de teniente ayudante de pro­
fesor en la Academia Intendencia, y otra 
plaza de capitán profesor de plantilla, en 
la misma Academia.

Oes'iroa
Destínase al Ministerio de la Guerra 

al teniente coronel de Ingenieros D. Ma­
riano Lasala, y a la situación C del ser­
vicio de Aeronáutica, al teniente de In­
fantería D. losé Jacomcz.

Mañana se publicará propuesta de des­
tinos de jefes y oficiales de Intervención.

Se dispone que el comandante de Ar­
tillería, profesor en la Academia de di­
cha Arma, D. José Rojas, continúe en 
comisión en el expresado Centro, no obs­
tante su reciente ascenso.

Ayudante
Se nombra ayudante de campo del ge­

neral de brigada D. Angel Rodríguez 
del Barrio, al comandante de Infantería 
don Aureliano Sanz Gracia.

R nsorva
Pasa a situación de reserva el coronel 

de Caballería D. Juan Fernández Gol­
fín.

R etiro
Se le concede el retiro al capitán de 

Ejército, cabo de Alabarderos, D. Ra­
fael Jiménez Alhamar.

f  aouuia» p réo tlo a s  
Se dispone que el teniente coronel don 

Hermenegildo de. Bcnis, capitán D. Pe­
dro Gascón y teniente D. Federico Va­
lenciano asistan a las Escuelas práotica- 
que ha de realizar la octava Comandan 
cia de tropas de Intendencia

In fan te ría
Abono de tiempo.—Se accede a la ins­

tancia promovida por el alférez D. Fran­
cisco del Cacho.

Destinos.— Se desestiman las instan­
cias promovidas por los suboficiales don 
Manuci Escalante y D. Luis Gaona 

U niform idad
En vista de un escrito del capitán ge­

neral de la segunda región al que acom­
paña copia de otro del general goberna­
dor militar de Cádiz, consultando la 
interpretación que debe darse a la regla 
primera de la Real orden circular de 12 
de junio último, respecto a si el personal 
de jefes y  oficiales puede usar con la gue­
rrera de paño el calzón kaki en los actos 
particulares y ajenos al servicio, o sólo 
cuando concurran a actos colectivos con 
la tropa, y ésta lo use, el Rey (que Dios 
guarde) ha tenido a bien resolver que, 
con arreglo a la expresada regla prime­
ra de la soberana disposición antes cita­
da, los jefes y oficiales solamente usarán 
el calzón kaki con el uniforme de paño, 
cuando concurran a actos colectivos con 
la tropa y ésta vista en forma análoga.

S o c o r ro s  m utuo* do  In fan te ría  
Circular.—Al objeto de evitar que la 

cuota de auxilio llegue a los herederos de 
los socios fallecidos con lamentable retra­
so, por la tardanza en dar cuenta a esta 
vicepresidencia de la baja y remisión de 
los documentos reglamentarios, los pri­
meros jefes de los Cuerpos y dependen­
cias donde ocurra el fallecimiento de un 
socio, lo participará inmediatamente de 
oficio, acompañando la hoja de socio, en 
la que conste hallarse el tinado al corrien­
te en el pago de las cuotas mensuales, y,

a  ser posible, el certificado de herederos 
que previene el art. 40 del Reglamento, : 
con el fin de poder remitir con la breve­
dad posible, la cuota de auxilio, o el anti­
cipo si no se acompaña dicho certificado 

Caso de que por la caja de los Cuerpos 
se facilite a las familias de los fallecidos 
alguna cantidad, se tendrá muy en cuen­
ta lo dispuesto en los incisos b) y c) del 
art. 21 del citado Reglamento, que seña­
lan la cuantía de la cuot? que ha de en­
tregarse, según la fecha del alta del cau 
sante en la Sociedad, poniéndolo inmedia 
tamente en conocimiento de esta vicepre­
sidencia para que se tenga presente a. 
hacer el giro de la cuota total. j

P e rm a n e n c ia  en  A frica

Vista la instancia promovida por el al- ¡ 
férez de Infantería (E. R.), con destino 
en el regimiento de Infantería La Cons­
titución, D. Francisco del Cacho Villa- 
roy, en súplica de que le sea de abono 
paja la permanencia forzosa en Africa 
en su actual empleo, el tiempo servido 
con exceso en el de clase de segunda ca- ¡ 
tegoria; teniendo en cuenta lo que deter- i 
mina la Real orden circular de 28 de no­
viembre de 1921, se accede a la petición 
del recurrente.

D estin o s  com o  su p e rn u m e ra r io s

Vista la instancia promovida por el 
suboficial de Infantería, con destino en 
el batallón de Cazadores La Palma, don 
Luis Gaona Barroso, en súplica de ser 
destinado al regimiento de Infantería Se­
villa, bien de plantilla o como supernu­
merario; teniendo en cuenta que única­
mente cuando el interés del servid > lo 
exige, puede destinarse como supernu 
merario a otros Cuerpos y dependencias 
las clases necesarias para cubrir even­
tualmente vacantes producidas en los 
Cuerpos, sin que esto justifique el que las 
cubra cualquiera que las solicite, sino 
que siguiendo las normas establecidas, 
se adjudican a los más antiguos de los 
peticionarios, se desestima la petición del 
recurrente.

P e tic io n e s  d e  d estin o

Vista la instancia promovida por el 
suboficial del batallón de Cazadores de 
Las Navas D. Manuel Escalante Gar­
cía, en súplica de ser destinado a uno de 
los Cuerpos del Arma de guarnición en 
Melilla; teniendo en cuenta que el refe- 
rido suboficial fué destinado con carácter 
forzoso a su actual Cuerpo en 28 de junio 
último, y que la papeleta pidiendo nuevo 
destino la formuló en 1 de julio siguien­
te; considerando que el artículo cuarto 
de la Real orden circular de 4 de febrero 
de 1918 preceptúa que los destinados vo­
luntaria o forzosamente a un Cuerpo per­
manecerán tres años en* el mismo, si bien 
la de 25 de febrero de 1921 reduce es­
te plazo a dos años para los que, sir­
viendo en Africa, deseen regresar a la 
Península, se desestima la petición del 
recurrente.

Guardia civil
A scen so s y f e s t in e s

Ascienden a sargentos los cabos si­
guientes, siendo destinados a las Coman­
dancias que se indican:

Don Eduardo Prados, a Huelva; don 
Manuel Chamizo, a Málaga; D. Manuel 
Rodríguez, a Pontevedra; D. Pablo Fus- 
ter, a Teruel; D. Vicente Torrubia, a 
Soria; D. Sabas López Martínez, a Va­
lencia; D. Hermenegildo González, a 
Cuenca: D. julio Coll, a Alicante; don 
Mariano Siguero, a Pontevedra, y D. Ri­
cardo Campos, al Golfo de Guinea.

Servicios meritorios
CACERES

Enterado el cabo comandante del pues­
to de jaraicejo, Donato Cid Mongo, de 
que en el pueblo de Casas de Miravete, 
de aquella demarcación, se había come­
tido un robo en el domicilio de una veci­
na del mismo, salió seguidamente acom­
pañado de los guardias a sus órdenes Ja­
cinto Jiménez y Victoriano Criado, con­
siguiendo detener a un individuo que ac­
to seguido se confesó- autor del referido 
delito.
GUA3A.AJARA

Recientemente fue asesinado un joven 
vecino de Muduex, de dicha provincia, 
siendo descubiertos y  detenidos los auto­
res y encubridores del delito, merced a 
la actividad y celo del oficial de la línea 
de Junquera, D  José Mandado, quien 
fue auxiliado para ello por los guardias 
Antonio de la Casa, Juan de Dios Blan-

DIGESTÓNICO
¡S IE M P R E  COMMIGO!

s

ES LA SALUD DE MI

ESTÓMAGO u

de existen almacenes de café, se perso­
nen, acompañados de los mismos, en di­
chos establecimientos y en unión de di­
chos funcionarios examinen los libros y 
practiquen las comprobaciones de exis­
tencias que juzguen necesarias al objeto 
que se proponen; ya que, según el arti­
culo 19 del Reglamento de la Inspección 
de las Rentas e Impuestos que tieije a su 
cargo este Centro, de fecha 1 de sep­
tiembre de 1920, los citados inspectores 
son los únicos llamados a ejercer la in­
tervención y el examen de los libros dé­
las cuentas corrientes en los almacenes a 
que alude ia Dirección general de Cara­
bineros en la repetida comunicación.— 
De Real orden, comunicada por el señor 
ministro de Hacienda, lo traslado a vue­
cencia para su conocimiento y efectos 
consiguientes. •

¡ L U 1 54¿?: ¿ k i f ’t l l ?  'i
d e  Saiz d e  C arlos (STOMALXX)

Es recetado por loa médicos de las cinco partes del mundo porque toni­
fica, ay uda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del

ESTÓMAGO t
• /  dolor de estómago, la dispepsia, las acedías, vómitos, Inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á vesos, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico.

De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida.

T ru s t Jo y e ro
A C T I V O

Mós de 5.000.000 de ptms.

O la d r id  
PuKta dti 8*1, ii v 1*

Sevilla
O'Donnel!, 4.

B ilb a o  S a n  S e b a s t i á n
'tron Vía, I. Alameda. 18.

LA CASA IVAS IM P OR TA N TE OE ESPAÑA

*■***.«<■ -twawwsffl*B*»*

co, Justo Bravo, Pedro Clemente y  Ja­
cinto Domínguez.

Destinos. —Suboficiales de Infantería: 
D. Joaquín Fernández,a la Comandancia 
de Cáceres; D. Matías Barber, a la se­
gunda móvil; D. Simón Rodríguez, a la 
de Burgos.

Caballería: D. Abelardo Martín al 18.° 
Tercio.

Sargentos de Infantería: Vicente Ra­
mírez, a la Comandancia de Valencia: 
Manuel Martínez, a la de Valencia; Gui­
llermo Velasco, a la del Oeste; Valeria­
no Silva, a la de Marruecos; Cristóbal 
López Aguilar, a la de Cádiz; Mateo 
Quetglas, al Colegio de Guardias Jóve­
nes; Eusebio Valero, a la Comandancia 
de La Coruña; Francisco Ruiz, a la de 
Cádiz; Mariano Moreno, a la del Sur; 
Anastasio de los Reyes, a la primera mó­
vil, y Juan García Molí, a la de Baleares.

Caballería: Eugenio García Gunilla, a 
la Comandancia de Santander; Joaquín 
Collar, al décimo Tercio, y Fortunato del 
Olmo, al quinto.

Infantería: Cabos Juan Sánchez Cres­
po y Eloy Sánchez Moñivas, a la Coman­
dancia de Madrid; Fernando Bafiuls, a la 
de Barcelona; Juan Alarcón, a la de Ma­
rruecos; Ramón Fontanet, a la de Va 
lencia;Juan Val verde, a la de Barcelo­
na; Domingo Izquierdo, a la de Alicante; 
Segundo Campo, a la de Salamanca; Pri­
mitivo de Cabo, a la de Zamora; Fran­
cisco Scgarra y Juan Hernández, a la 
del Oeste; Gabriel Montoro, a la de Mur­
cia.

Julio Goñi. a la primera móvil; Félix 
López Argilés. a la de Cuenca; Alejan­
dro Hortelano, a iade Sevilla; Sebastián 
Sarriés y Francisco Ramos, a la de Na­
varra; Amador Rivero, a la de Guipúz

nés, que formará parte del Código civil, 
como uno de sus apéndices.

El vocal y letrado de Zaragoza don 
Marceliano Isábal, formuló al proyecto 
algunas observaciones que fueron acep­
tadas y se someterán de nuevo, una vez 
incorporadas al trabajo del Sr. Maura, al 
examen de la Comisión, que se reunirá 
en los próximos días, en cuya sesión tra­
tará también del apéndice referente al 
Derecho foral balear.

\

i FRANZEN
FOMfiFQ SE U REAL CASA

fipt-Fot. Príncipe, 13
L .

Una Real orden
de hacienda

El Ministerio de Hacienda ha dirigido 
a la Dirección general de Carabineros la 
Real orden que, con mucho gusto, inser­
tamos en estas columnas. Dice así:

«La Dirección general de Aduanas, en 
escrito de fecha 17 del actual, dice a este 
Ministerio lo siguiente: Exorno, señor: 
En vista de la Real orden de 18 de sep­
tiembre último, comunicada por la Sub­
secretaría de ese Ministerio del digno 
cargo de V. E., trasladando a este Cen­
tro la comunicación número 154 de la Di 

coa; Emilio Sánchez Carcedo, a la de La j rección general de Carabineros, en la 
Coruña; Bernardo Costa y José Gómez ’ qUe propone a V. E. se autorice a los je- 
Mancha, a la' primer?, móvil; Alvaro’ fES y oficiales de las Comandancias en
Blázquez, a la del Norte; Salvador Mar­
tín, a la de Avila; Teodoro Aragoneses, 
a la segunda móvil; Hermenegildo Ma­
drid, a la primera; Gregorio Iñíguez, a 
la del Norte; Felipe Ruiz, a la de Bur 
gos; Nicolás Martínez ELvira, a la de Va­
lencia; Pablo Barreu y José Ferrer, a la 
de Huesca; Antonio Mas y Dionisio Ban­

dujos territorios se hallan enclavados los 
depósitos de café, establecidos en Méri- 
da, Zafra, Fregenal de la Sierra, de la 
Estrella, Gallo, Júpiter, Sangay, La Ca­
baña, y otros de la provincia de Bada­
joz; para intervenir y examinar los li­
bros de cuenta corriente que se lleven en 
bichos depósitos, a fin de comprobar la

zo, a la segunda móvil; Toribio Tala- jtgaüdad de sus existencias
manca, a la del Sur, y Anastasio Herre­
ros, a la de Toledo.

Caballería—Gregorio García, al l l . 6 
Tercio.

La Comisión de Códigos

El sábado último se reunió en el domi­
cilio del Sr. Maura a Comisión general 
de Códigos, para examinar la ponencia 
redactada por el ilustre ex presidente del 
Consejo acerca del Derecho foral arago-
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v reprimir 
lis filtraciones de café, debidas a los pa 
sos clandestinos que se intenta realizar, 
i» obstante las medidas adoptadas por 
deha Dirección general para que se ex- 
Cerne la vigilancia a fin de impedirlo; 
esta Dirección general tiene el honor de 
informar a V. E. en el sentido de que, se­
gún ya en otras ocasiones tiene manifes­
tado, entiende que la misión encomenda- 
ca al Cuerpo de Carabineros consiste en 
h eficaz vigilancia, asi en las costas co­
no en las fronteras, para impedir la im- 
jortacióu de mercancías en España por 
Juntos que no sean los habilitados expre 
lamente y la exportación de las mercan­
cías nacionales por otros puntos que los 
ndicados, intervenir la circulación de 
as mercancías con arreglo a las disposi- 
tiones vigentes en la materia y auxiliar 
t los funcionarios administrativos para 
h persecución del fraude en los términos 
ûe determina la legislación vigente.— 

Sin embargo de lo expuesto, esta Direc­
ción general no tiene inconveniente, an­
tis al contrario, considera de utilidad pa 
riel buen servicio de que se ocupa la ci­
tada comunicación, el que se autorice a 
1 s jefes y oficiales del Cuerpo de Cara- 
bñeros para que, cuando lo crean opor- 
Uno, y avisando previamente a los ins- 
pictores de Aduanas de los distritos en 
que se hallan enclavados los pueblos de 
las provincias de Huelva y Badajo? don-

ia nacional característica
He aquí que aires de afuera vienen a 

robustecer lo que hace muchos años ve­
nimos predicando.

Predicando, sí; pero en el mác desola­
do de los desiertos, con lo que no hay que 
esforzarnos mucho para desde luego afir­
mar que éste y los otros sermones' son 
pleito perdido.

Pero si por un - por si acaso* pudieran 
en algo aprovechar estas a modo de plá­
ticas, que de cuando en cuando, más que 
con otros, sostenemos con nosotros mis­
mos—soliloquio nos parece que se llama 
esta figura—.hemosde continuarlas hasta 
que forzosamente nos imponga el silencio 
las varias causas que puedan determi­
narlo.

Los aires de afuera a que nos referi­
mos, soplan de la nación belga, que se 
dispone a la reorganización de su orga­
nismo armado en las condiciones que la 
imponen su situación en Europa y sus 
medios económicos.

Y entre los proyectos que al efecto allí 
se estudian, figura el de constituir, como 
base de la existencia de su Ejército, un 
núcleo de 25.000 hombres reengancha­
dos, a los cuales, después de terminados 
sus compromisos o realizada la misión 
que les incumbe, dará cabida en los des­
tinos civiles del Estado.

Con lo que obtiene idoneidades profe­
sionales en lo que incumbe a la guarda y 
defensa de su territorio, y aprovecha­
miento eficaz de esas aptitudes, bien pro­
badas en la pública administración, con 
economía positiva para el Erario.

Demuestra el proyecto que va a poner 
en práctica el pueblo belga lp que nos­
otros insistentemente venimos sostenien­
do. Que si es una necesidad ineludible el 
mantenimiento de los contingentes arma­
dos para velar por la seguridad de los 
países que los mantienen, dicha necesi­
dad ha de conciliarse con los recursos 
materiales que se disponen.

Prescindir- del resto de las energías 
que aún pueden dar de sí dichos elemen­
tos en el servicio del Estado al conside­
rarlas no extinguidas aunque sí deficien­
tes en la profesión armada, es sencilla­
mente un derroche que no puede ni debe 
prosperar, en el equilibrio económico que 
ha de mantenerse en la Hacienda de los 
pueblos.

Y a este derroche nos dedicamos im­
prudentemente los españoles al desde­
ñar, porque sí, el utilizar lo incuestiona­
blemente bueno que tenemos, para admi­
tir lo desconocido, lo que ha de probarse, 
y, además, gastar por partida doble los 
siempre menguados recursos de que dis­
ponemos.

Poseemos un sector de nuestro organis-
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mo armado, modelo de intachables mora
lidades, de suficiencias, de abnegaciones, 
de lealtad y de otras virtudes igualmente 
excelsas, que conquistaron, en justicia, 
el nombre de beneméritos con que se les
conoce.

Pues bien; ese conjunto de admirables 
individualidades, al alcanzar una edad 
que de ningún modo supone el agota 
miento de sus aptitudes para ser emplea 
das en otros servicios, aunque más seden­
tarios no menos útiles y necesarios al Es­
tado, se les da con el pie, desdeñosamen­
te, relegándoles a una situación pasiva, 
en la que si consumen los haberes que se. 
les asigna, en cambio no producen por 
su forzada y total holganza.

Por lo menos, diez o doce años, mu­
chos algunos más, pudieran casi todos 
ellos, en provecho propio y el más princi­
pal del Estado, continuar sirviéndole en 
jos innumerables cometidos de que el Es 
tado precisa para su ordenamiento. Pero 
se prefiere,como hemos apuntado, la gen­
te bisofla, la que, sin títulos de ningún 
género, con la cual no se tienen obliga­
ciones contraídas, y por lo tanto no puc 
den invocar derechos a los que, orienta­
dos toda una vida en el cumplimiento es- 
treého del deber, se les anticipa [un des­
canso absoluto que, ni por asomo, funda 
menta la evidente existencia de muy 
aprovechable existencia de facultades fí 
sicas e intelectuales.

Y luego se pone en el gramófono de 
nuestros presupuestos el disco de las 
Clases pasivas con su canto monótono de 
la pesadumbre de una carga que nadie 
cuida de aliviar de la manera razonable 
y lógica que aconseja en general y pro­
pio bienestar, ya que no el instinto de 
propia conservación.

(Ah! Si con un firme propósito de arre­
glar lo que está desarreglado, se fuera a 
poner orden en el concierto administra­
tivo y burocrático del Estado, la resul 
tante sería muy distinta a la que secular­
mente determina la inconsciencia en que 
vivimos.

IReacciones...! Ni por pienso. Es el 
oportunismo lo que impera; la inestabili 
dad de ideas: el tejer y destejer. El ir 
tirando...

En esto, como en lo demás, es nuestra 
nacional característica

X.

P A G O S
La Dirección general de la Denday Cía 

ses Pasivas, ha dispuesto que por la Tesore 
ría de la misma, establecida en la calle de 
Atocha, número 15, se verifiquen los pagos 
que a continuación se expresan y que se en­
treguen los valores siguientes:

DIAS 23 AL 26 DE NOVIEMBRE
P uro de créditos de Ultramar, r eco no

cido» por los Ministerios de Guerra, Marina 
y esta Dirección general, a los presentado 
res en Madrid y por Giro postal a los demás 
de facturas deí turno preferente, con arre­
glo al Real decreto de 28 de octubre de 1915 
y las del turno corriente que se consignan 
en las relaciones que al final se insertan.

Entrega de hojas de cupones de 1900 co­
rrespondientes a títulos de la Deuda amor­
tizable al 5 por 100 hasta el numero 8.921.

Entrega ae títulos de la Deuda perpetua 
al 4 por 100 interior, emisión de 5) de di­
ciembre de 1908, por canje de otro3 de igual 
renta, emisión de 31 de julio de 1900, hasta 
el número 27.355.

Pago de carpetas de conversión de títulos 
de la Deuda exterior con arreglo a la ley
5 Real decreto de 9 de agosto, 17 de mayo 

e 1898 y Real decreto ae 30 de marzo de 
1912, hasta el número 34.764 de la Dirección 
y 34.697 del registro de la Agencia de París.

Entrega de hojas de cupones de la Deuda 
nterior al 4 por 100, emisión de 1917, factu­

ras presentadas y corrientes.
Pago de títulos de la Deuda exterior, pre­

sentados para la agregación de sus respec­
tivas hojas de cupones, con arreglo a la Real 
orden de 18 de agosto de 1898, hasta el nú­
mero 3.0-15.

Pago de residuos procedentes de las Deu 
das coloniales y amortizable al I por 100. con 
arre-glo a la ley de 27 de marzo de 1900, 
el hasta número 3.417.

Pago de conversión de residuos de la Deu 
da al 4 por 100 ¡nterior, hasta el mime' 
ro 1.038.

Canje de carpetas provisionales al 5 por 
100 amortizable por sus títulos definitivos 
con arreglo a la Real orden de 14 de octu­
bre de 1901, hasta el número 11.140,

Can|e de carpetas provisionales de la emi­
sión de 1917, por su» títulos definitivos, has­
ta el número 3.745.

Canje de títulos de la Deuda amortizable 
al 4 por 100, por otros ue igual reuta, con 
cupón del 41 al 80, hasta el número 1.217.

Canje de carpetas del interior, al 4 por 100, 
emisión de 1919, por sus títulos definitivos, 
el día 28, facturas corrientes, hasta el nú 
mero 1.555 de la serie C y hasta el núme­
ro 4.595 de las demás.

Entrega de los nuevos títulos de la Deu­
da perpetua al 4 porlOO interior, emisión 
de 22 ae agosto de 1919, correspondientes a 
las facturas de canje de los de la emisión 
de 1908. el día 28, hasta la factura núme­
ro 271.467.

Entrega de títulos del 4 por 100, emisión 
de 1900 procedentes de conversión de otros 
de igual renta de las emisiones de 1892,1898 
y 189? lacturaspresentadas y corrientes has­
ta

Entrega de carpetas provisionales 
...............ulos de la

el número le
rpetas provisionales repre­

sentativas de títulos de la Deuda amortiza 
ble al 4 por 100 para su canje por sus títulos 
di fmitivos de la misma renta hasta el núme­
ro 1.494.

Fago de títulos de la Deuda al 1 por 100 
interior, emisión de 31 de julio de 1900, por 
conversión de otros de igual renta, con 
arreglo a la Real orden de 14 de octubre de 
1901, hasta el número 3.689.

Inscripciones presentadas en esta Direc­
ción para su canje y comprendidas basta el 
número 17.793.

Reembolso de acciones de Obras y ca, 
rreteras. de 20, TI y 55 millones de reales- 
facturas presentadas y corrientes no incur­
sa* en prescripción.

Pago de intereses de inscripciones del se­
mestre de julio de 1883 y anteriores no io- 
cursos en prescripción.

Las facturas existentes en Caja por con­
versión del 3 y 4 por 100 interior y exterior, 
no mcursas en prescripción.

Pago de intereses de carpetas de toda 
clase de Deuda del semestre de ’ulio de 
1883 y anteriores a julio de 1874, reembolso 
de títulos del 2 por 100 amortizados en todos 
los sorteos, facturas presentadas y corrien­
tes no ínrnrsas en preseritvton.

Sinütaio Jo P*b »/ , iAyuntamiento de Madrid
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La política
en Inglaterra
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LONDRES.— Hasta hoy no se ha 
sabido el resultado de las elecciones en 
Hokney and Sheland. Ha triunfado el li­
beral nacional, ganando un puesto res­
pecto a las pasadas elecciones.

Conocidos todos los resultados, la com­
posición definitiva de la nueva Cámara 
es la siguiente:

Unionistas....................... 343
Laboristas. ................. 144
Lloyd George............. 59
Asquith........................ 55
Varios..........................  14

Total................. 615

Mayoría unionista. 81 votos.
La elección de jefe por el partido la­

borista ha dado lugar a una sorpiesa. El 
antiguo jefe Clynes ha sido derrotado, 
quedando elegido Rathsay Mac Donald 
por 61 votos contra 56.

Hoy ha prestado juramento a la Coro­
na Newbold, diputado comunista recien­
temente elegido, quien ha hecho constar 
que consideraba este juramento como 
una simple formalidad.

El nuevo diputado «sinn-feiner* del 
Ulster se encuentra actualmente en la 
cárcel.

Las - rlir>*-a* m u jer»»  »b g«n » s
LONDRES.—Hoy. por vez prime 

ra, han aparecido culos Tribunales in­
gleses las abogados. Se presentaron de 
toga y b’rrcte. Son miss Ashford y mis- 
tressNormantoi . No se ha celebrado mn 
guna ceremonia oficial para recibirlas, 
pero la importancia del hecho fué recono­
cida por todos los pre.-entes. Mistiess 
Normanton declaró su intención de dedi­
carse especialmente a los divorcios.

► o »r y ••»- *•'« t r a b  j • »
LONDRES —El jefe del Gobierno 

ha mandado decir al Comité de «sin tra­
bajo» que no le era posible recibirle, 
toda vez que ello corresponde al minis­
tro de Higiene o al minis.U'0 del Trabajo.

En vista de esa negativa, los «sin tra­
bajo» amenazan con ir a manifestar fren­
te a la residencia del primer ministro.

La Policía ha adoptado ya grandes 
precauciones.

Minis O» y  c o t e j a r o s
LEAFÍELD. -  Sir R >bcrt Home, 

ex ministro de Hacienda, ha sido nom­
brado director de la importante firma 
Aoores Baldwins Limited. Este cargo ha 
sido desempeñado por el sucesor de i Ior- 
ne en el Ministerio de Hacienda, sir 
Stanley Baldwin, que tiene grandes inte­
reses en el negocio. Baldwin cesó en el 
cargo de director al ser nombrado iniem- 
brodel Gobierno.

Nevdle Chamberlain, nuevo director 
general de Comunicaciones, ha tenido 
que abandonar varios cargos que tenia 
en los Consejos de algunas casas impor­
tantes de Birmingham, entre ellas la 
B. S. 1.. Company y la de Dainler.

Notas de sociedad
Ha dado a luz felizmente una hermosa 

niña la distinguida señora doña Cristina 
Plá de Moreno. Tanto la madre, como la 
recién nacida, gozan de perfecto estado 
de salud.

El bautizo de la encantadora criatura, 
que viene a alegrar el feliz hogar de los 
señores de Moreno, se ha celebrado con 
gran brillantez, imponiéndosele a la re­
cién nacida el nombre de Angeles, en 
recuerdo de su virtuosa abuela materna, 
doña Angeles Iglesias, viuda del que fué 
ilustre maestro de ópera, D. Leandro 
Plá.

Apadrinaron a la recién nacida, sus 
tíos carnales la bellísima y distinguida 
señorita María de la Paz Plá y el joven 
y culto funcionario del Ministerio de Es­
tado, D. Sebastián Plá Iglesias.

En el oratorio de la casa d» los señores 
Avial (D. Basilio) se celebró anteayer 
el enlace matrimonial de su hija Ana Ma­
ría Avial y Lloréns con D. Antonio Co- 
myn y AHendesalazar, hijo del conde 
viudo de Alhiz y sobrino carnal del ex 
presidente del Consejo D. Manuel Allen- 
desalazar.

La señorita de Avial lucía traje blanco 
de terciopelo «chifon» drapeado. velo de 
encaje de Alen<;on y tia. a rusa de aza­
har. El novio, de uniforme de gala de 
primer teniente de Húsares de Pavía, lu­
ciendo la Medalla Militar de Africa y las 
insigrias de maestrante de Granada.
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Apadrinaron a los contrayentes la se­

ñora de Avial, madre de la novia, y el 
padre del novio, conde viudo de Albiz, 
que vestía uniforme de gentilhombre con 
la banda de Isabel la Católica.

Como testigos actuaron: por parte de 
la novia, su padre, D. Basilio Avial; sus 
hermanos D. Alejandro y D. José María 
Avial, y su' tíos el ex ministro conde de 
A box. D. Jaime Lloréns y  el marqués 
de H.tro; y por el novio, su tío. D. Ma­
nuel AHendesalazar y Alonso Saavedra. 
coronel del regimiento de Húsares de 
Pavía; sus hermanos el marqués de San­
ta Cruz de Rivadulla, el conde de Albiz 
y D. Manuel Comyn y su primo D. Fran­
cisco Crooke.

Los recién casados salieron anoche en 
automóvil para La Granja, desde donde 
marcharán en breve a Londres.

EL PROBLEMA DE ORIENTE

La Conferencia de Lausana

Bruse las  Palacs  
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t - t  a R o só le - . »l ¡f >n d e l B o ii • 
i a l . - T l 'tS  BU-VO» o b  I l i  O te  l.l pte- 

2» '•» I» G eb  <l»
El conde del Valle de Súchil dijo a los 

reporteros que bajo la presidencia del 
ministro de Instrucción púb'ica se había 
constituido la Junta encargada de dirigir 
la construcción de nuevos Grupos esco­
lares.

El que se ha de construir en los Cuatro 
C minos, se emplazará en un solar que 
existe en la calle de Bravo Murillo, con 
vuelta a la de Almansa.

Asimismo dijo el alcalde que había es­
ta o con el escultor D. Mateo Inurria en 
el paseo de Recoletos, frente a San Pas­
cual, en cuyo punto, que es en extremo 
pintoresco, se va a colocar una estatua 
en honor del eminente pintor Rosales.

Acompañado dé! Sr. García Cortés y 
del ingeniero del Canal de Isabel II, se­
ñor Nicolau, estuvo e l alcalde en el 
acto de recibir el sifón del BoJonal para 
la conducción de aguas a Madrid, que 
tiene una longitud de 1.410 m tros.

Por último, expuso el Sr. Garay que 
en consecuencia con el acuerdo munici­
pal adoptado anteayer en la Junta de Aso­
ciados, se instalan tres nuevos cobertizos 
en la plaza de la Cebada.

L o s i n t e l e c t u a l e s  ru s o s
GINEBRA.— Después de la Asam­

blea celebrada en Roma, y a la cual asis- \ 
tieron gran número de profesores, artis- { 
tas y médicos, así como importantes re­
presentaciones de ias profesiones más di- ; 
versas, ha sido creado un Comité italia- j 
no cuyo fin es el de remediar la miseria : 
que sufren las clases intelectuales en Pe- i 
trogrado y Moscú.
------------------------- -------------------------------------  ¡
Los suba lte rnos  de Inválidos

El jefe del Gobierno, como ministro de 
la Guerra, leyó anteay. r en el Congre­
so el siguiente proyecto de ley:

«Artículo l.° Él articulo l.° de la ley • 
de 8 de julio de 1921, referente a las anua­
lidades que han de acreditarse por años 
de servicio a los oficiales subalternos, se 
entenderá en su aplicación ai Cuerpo de 
InváliJos. en el sentido de que en ningún 
caso podrán los de dicho Cuerpo percibir 
más de cinco anualidades después del se­
gundo quinquenio.

Art. 2.° Esta lev surtirá efecto a par­
tir del 8 de julio de 1921, fecha de la que i 
se aclara.»

L as se s io n e s  d e  ayu'- j
LAUSANA. — A las diez y treinta 

de la mañana se ha celebrado la primera ¡ 
sesión plenaria de la Conferencia en el ; 
castillo de Douschy. j

Como la reunión no fué pública, al j 
terminar se facilitó a los periodistas un j 
comunicado en el que se dice que los 
idiomas oficia’es de la Conferencia serán 
el francés, el inglés y el italiano; pero 
que de un modo general será únicamente 
el francés, por ser el que saben hablar 
todos los delegados.

Se acordó nombrar tres Comisiones 
para que se repartan el trabajo de la Con­
ferencia, las cuales estarán constituidas 
en la form i siguiente:

Primera. Comisión encargada de los 
asuntos territoriales y militares, que se­
rá presidida por lord Curzon.

Segi nda. Coinisióneneargada del ré­
gimen de extranjeros y protección a las 
minorías étnicas, que presidirá el señor 
Garroni, presidente de la Delegación ita­
liana y Alto Comisario de su país en 
Constantinopla; y

Tercera. Comisión encarga la de las 
cuestiones financieras, económicas y fe­
rroviarias. la cu.il estará presidida por el 
delegado francés Sr. B irrére.

Por la tarde se volvió a celebrar una 
nueva sesión, en la que lord Curzon in­
vitó a ios delegados a presentar las ob­
servaciones de carácter general que les 
pareciesen oportunas sobre las múltiples 
y  complejas cuestiones sometidas al exa­
men de la Conferencia.

Los Sr. s Barrére. Garroni. lord Cur­
zon y barón de Hayashi, expresaron su 
confianza en el favorable éxito de los tra­
bajos de la Conferencia y  en que ésta lo­
grará concertar rápidamente una paz du­
radera.
Hoy no h a b rá  se s ió n . Una n o ta  ofioi - 

»a . P o i c a r é  r e g ro s a  a  P a r ia
L A U S A N A .  — Mañana no habrá 

sesión plenaria. con el lin de que las di­
ferentes Comisiones tengan tiempo para 
preparar los informes.

Una

E
nota oficiosa de la Secretaría de 

a Conferencia declara que las terceras 
otencias interesadas en la solución de 
os asuntos de Oriente podrán fomentar 

las observaciones que estimen oportunas, 
verbalmente o por escrito.

Añade la nota que la Delegación turca 
se ha negado a negociar con las terceras 
potenci is.

El Sr. Bornearé ha salido esta noche 
para París. Le despidieron en la estación 
lord Curzon y el Sr. Mussolini, acornea 
ñados del personal de las respectivas De­
legaciones.

El jefe del Gobierno francés lleva sa 
tisfactorias impresiones y  tiene grandes 
esperanzas de que la paz se concettará 
en Lausana.

El Sr. Poincaré se avistará en París

con los ministros belgas para hablar de 
la Conferencia financiera y económica 
que ha de reunirse en Bruselas muy pro­
bablemente el día 15 de diciembre.

El punto  d e  v is ta  d e  M ussolini
LAUSANA. — Durante la entrevis­

ta cel- brada ayer con los señores Poinca 
ré y Curzon, el Sr. Mussolini expuso su 
opinión acerca del memorándum británi­
co relativo a la Conferencia.

En opinión del Sr. Mussolini, el Tra­
tado de Sevres no reconoce a Italia ven­
tajas suficientes, y  quisiera que, en com­
pensación de las ventajas territoriales 
obtenidas por Francia en virtud de su 
mandato en Siria y por Inglaterra en Pa­
lestina, la zona de influencia concedida a 
Italia por el Tratado original fuera re­
emplazada por ventajas de orden econó­
mico.

Asimismo, el Sr. Mussolini reivindica 
la atribución a Italia de las islas del Mar 
Egeo, que los aliados han resuelto no 
restituir a Turquía.

La situ  c ió i  en  G re c ia
ATENAS. — Se considera inminen­

te una modificación ministerial.
Ha sido detenido, por orden del Go­

bierno. el ex jefe del Estado Mayor ge­
neral Etadakiylos.

El Tribunal que entiende en el proce­
so instruido contra los responsables d 1 
desastre griego hit rechazado la petición 
formulada por el ex ministro Sr. Gouna- 
ris en solicitud del aplazamiento de la 
vista del proceso, con motivo de la enfer­
medad que padece su defendido. 
P o in c a ré  a  Ism et B ajá, i »  l ib e r ta d  de  

lo s  E s tre c h o s
L A U S A N A .  — El presidente del 

Consejo francés, Sr. Poincaré, e Ismet 
Bajá celebraron una detenida entrevista 
después de la Conferencia.

El Sr. Poincaré dió por la noche una 
comida en honor de los señores Curzon y 
Mussolini.

En el caso de que los aliados reconoz­
can la inutilidad de mantener una guar­
nición en los Estrechos, una Comisión 
civil designada por la Sociedad de Na­
ciones velará por la libertad de los mis­
mos, impidiendo la instalación de obras 
de carácter tanto ofensivo como defen­
sivo.

Turquía deberá reconocer y  mantener 
la libertad de los Estrechos y  conceder 
libre paso, tanto a los buques de comer­
cio como a los de guerra.

Turquía, finalmente, no podrá cerrar 
los Estrechos sino en caso de guerra en 
la cual participe ella misma.

l i n e a r e  en  P a ria
PARIS.— El Sr. Poincaré, de re­

greso de Lausana, llegó hoy por la ma 
ñaña a esta capital.

JOYERIA :: PLATERIA :: RELOJERIA
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LA G A C E T A
Ministerio de Gracia y Justicia. —Real 

decreto aprobando el proyecto de obras 
de terminación de la Prisión Central de 
Alicante.

Otro ídem id. el proyecto de obras pa­
ra la construcción de una Prisión preven­
tiva en Alicante.

Otro ídemíd. de obras de terminación 
de la Prisión Central del Puerto de San­
ta María.

Ministerio de la Guerra.—Real orden 
circular relativa a beneficios de la de 6 
de septiembre de 1919 («Diario Oficial» 
número 205) por denuncias de prófugos.

Ministerio de HtcienJa. — Real orden 
autorizando al Comité Oficial de Seguros

para que, previo el trámite que se indica, 
pueda acordar el reconocimiento de in­
demnizaciones por siniestros y consi­
guiente abono de su importe, sin necesi­
dad de elevar los expedientes a la reso­
lución de este Ministerio cuando la cuen­
ta de aquéllas no exceda de 1.250 pese­
tas.

Ministerio de Fomento. — Real orden 
deroganJo en toJas sus part- s la de 18 de 
noviembre de 1916y la de 30 de abril de 
1919. dictada para el m jor cumplimien­
to de la misma, sobre régimen de privi­
legio a favor de las Jefaturas de Ósras

Eáulicas de Santa Cruz de Tenerife y 
.as Palmas (Canarias).
Oirá disponiendo se consideren como 

preferentes, dentro de las atenciones del 
servicio de caminos vecinales, la expedi­

ción de certificaciones de obras ejecuta­
das por Ayuntamientos y  entidades peti­
cionarias para construcción de caminos 
vecinales.

Ministerio de Trabajo, Comercio e In­
dustria.—Real orden prohibiendo el que 
una entidad en liquidación practique la 
del «Centro de Aseguradores del Medi­
terráneo». e imponiendo a dicha Socie­
dad la multa de 5 000 pesetas en efec­
tivo.

Otra declarando la extinción de la So­
ciedad anónima de Seguros «Dresden», 
tran portes (Cádiz).

Otra ídem id. de la «Compañía gene­
ral de Seguros», transportes (Madrid).

Ministerio de Instrucción pública y Be­
llas Artes.—Reales órdenes de personal. 
* <OHU0M«n«tUKMI IMWLXeOlKAltiáeU* •
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PALACE HOTEL

Peluquería y Perfumería 
01BLASCO Y ARIZA

Salones para señoras y ca- ; 
bailaros. Perfumería fina de \ 
las mejores marcas extrarv i 
Jeras. Manicuras, pedicuros, ; 
masaje. En el piso bajo, fren­

te  a los ascensores.

j PALACE HOTEL

Carabineros
En todo el mes han sido bajas, con op­

ción a los beneficios de la Asociación Hu­
manitaria, los individuos siguientes:

Tenientes retirados D. Eduardo Roger 
y D. Amadle Quiroga; carabinero reti­
rado José Taboada; carabineros Santiago 
Palomo, Laureano Torés y Francisco 
Ayuso; carabineros retirados Andrés 
Culón, Ramón Pedreira, Manuel Rodrí- 
grez, Leandro Chusco, Ramón Gómez y  
Manuel Ribot; carabinero Miguel Vallés; 
sargento retirado José Ruiz; carabinero 
licenciado Félix Romay; carabineros re 
tirados Francisco Nogueras y Pedro 
León Isart; carabinero Dionisio Alvara- 
do; carabineros retirados Juan Azofra, 
Vicente Fito, José Sánchez y Roque Fer- 
dández; alférez D. José Vicente Hernán­
dez; carabineros retirados Juan Sánchez 
Blanco, Vicente Garzón, Salvador Mas­
caren y Lorenzo Incógnito; sargento Jo­
sé Uriz, y carabinero retirado Marcos 
Cabezón de la Fuente.

Servicios.— Comandancia de Cáceres: 
Por el carabinero Olegario González Sal­
gado se verificó en el puesto de Cilleros 
la aprehensión de tres cabezas de gana­
do vacuno y  un reo, y  por el de igual 
clase Florencio Acosta Márquez se llevé 
a efecto en el puesto de Villaverde del 
Fresno la aprehensión de 41 kilogramos 
de tejidos.

Comandancia de Estepona: Por el ca­
rabinero José Benítez Moreno se llevó a 
efecto en el puesto de Gaucin la apre­
hensión de 36 kilogramos de tabaco, y 
por el de igual clase Juan Cerón Gutié­
rrez se verificó en el puesto de Casares 
la aprehensión de 39,400 kilogramos de 
igual género.
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Firma del Rey
MARINA.—Real decreto disponiendo 

se celebre por concurso el contrato de 
adquisición de un bote automóvil para el 
servicio de vigilancia de Mar Menor.

Idem id. promoviendo al empleo de 
contraalmirante al capitán de navio don 
Elíseo Sanchiz y  Quesada.

Idem id. promoviendo al empleo de ¡n 
tendente al subintendente D. Pedro Da- 
pena.

Idem id. nombrando intendente del De
Birtamento de Cartagena al intendente 

. Pedro Dapeua.
Propuesta de ascenso a los empleos in­

mediatos, respectivamente, a favor del 
teniente y alférez de la Escala de Reser­
va Auxiliar de Infantería de Marina, don 
Antonio Galindo y D. Diego Baeza.

Idem de ídem a favor del comisario de 
primera clase D. Andrés Cerdá, comisa­
rio D. José María Lozano y contador do 
ni vio D. Augusto de Castro.

Idem de ídem a favor de los capitanes 
médicos de la Armada D. José Sopeña y 
D. Manuel González.

Idem de ídem a favor del teniente mé 
dico D. Gerardo Clavero.

Idem de recompensa a favor del coro 
nel de Artillería de la Armada D. José 
Maria Vázquez de Castro.

HACIENDA. Aprobando la plantilla 
de los funcionarios liquidadores del ¡m 
puesto de Utilidades.

Autorizando la presentación de un pro­
yecto concediendo créditos extraordina­
rios, por valor de 320.678 pesetas, para 
obligaciones de distintos departamentos 
ministeriales.

Regulando la distribución del cupo de 
750.000 toneladas de carbón mineral con­
tratadas con derechos reducidos con la 
Gran Bretaña.

Otro sobre abono de la cuota de 4 pe 
setas 75 céntimos por tonelada en el lito­
ral para los carbones de producción es­
pañola.

GUERRA.—Disponiendo que el gene­
ral de brigada, en primera reserva, don 
Enrique de Laó pase a la de segunda, por 
edad.

Concediendo abono de tiempo como 
servido en campaña a los generales, jefes 
y oficiales que, como agregados y comi­
sionados en el extranjero, los prestaron 
en los frentes de combate durante la gue­
rra europea.

Concediendo la gran cruz de ia Real y 
Militar Orden de San Hermenegildo al 
contraalmirante D. Manuel Broquetas.

Confiriendo al coronel de Artillería 
D. José Cantó el mando de la Comandan­
cia de la referida Arma, de Menorca, y 
al teniente coronel D. loaqufn Monteso- 
ro, la de Larache.

Idem id. al coronel de la Guardia civil 
D. José Martín, el mando de la Subins­
pección del quinto Tercio (Valencia), y 
a los tenientes coroneles D. Carlos Ocho- 
torena, el de la Comandancia de Caballe­
ría del cuarto Tercio (Sevilla); D. Miguel 
Soto, el de la de Orense; D. Francisco 
Recio, el de ¡a de Logroño, y D. Clemen­
te Gutiérrez del Olmo, el de la de Alava.

Idem Id. al teniente coronel de Infante­
ría D. Claudio Temprano, el mando del 
grupo de fuerzas Regulares de Alhuce- 
mas.

Concediendo la Medalla de Sufrimien­
tos, pensionada, a tres jefes y  dos oficia 
les heridos en operaciones de campaña en 
Marruecos.

Idem la id. de id., pensionada, a tres 
oficiales heridos en accidentes de avia­
ción.

Idem rectificación de la pensión asig­
nada a la Medalla de Sufrimientos con­
cedida al teniente de Infantería, hoy ca­
pitán, D. Celestino Blanco.

Autorizando al Servicio de Aviación, 
a la Junta de Municionamiento y al De­
pósito de la Guerra para que adquieran, 
por gestión directa, material de aviación, 
maquinaria y aparatos necesarios para 
el servicio.

Autorizando la adquisición de terrenos 
en Mataró para ampliar un cuartel y la 
ejecución de obras en otros de Jaca y  
Granada.

TELEFONO DE EL MUNDO 
22-71 M

ACTO PRIMERO
EL SACRIFICIO DE MAGDALENA

Salón en la casa de M. Fauvel, lujosamente de­
corado. Pueria al fondo que conduce a la entrada 
de la casa. Puertas laterales. Todas ellas con gran­
des cortinajes.

Al levantarse el telón, se abre la puerta del 
fondo y entra un criado que sost ene el cortinaje 
para que pase el marqués de Clamerán.
RAMON.—La señora vendrá en seguida... 
CLAMERAN.—(junándose los guantes, y en­

trando.) Está bien...
(Sale el criado y Clamerán se pasea prr el salón 
algo nervioso.) (Una pausa. Entra maJarne 
Fauvel por puerta segundo término izquierda.) 

FAUVEL.—Usted dispense, Clamerán. que le 
haya hecho aguardar unos momentos... Pero ya 
sabe usted lo úii'ícil de ini situación... Y me ale­
gro que haya venido, pues quiero que usted, 
que tanto ascendiente tiene sobre Raúl, le lla­
me la atención... Me está dando muchos dis­
gustos... No hace más que gastar dinero, de­
rrocharlo en francachelas... En fin; es preciso 
que le llame usted al orden... A mí me falta 
valor... ¡Es tan desgraciado!

CLAMERAN.—Señora, mis consejos no quiere 
oirlos Raúl... Pero su conducta, es, después de 
todo, harto disculpable, pues nadie mejor que 
usted sabe el «bandono en que le tuvieron sus 

I* padres.
FAUVEL. —¡Es verdad! Yo también le discul 

po... Si le digo a usted que le reprenda, es por-

-  8 -

rrearía tan fatales consecuencias para sus hijos 
y  para todos nosotros, incluso para Raúl, que 
usteJ mi.'ina se aterraríaral pensar seriamente 
en ello...

FAUV EL —Todo lo he pensado y  medido ya en 
estos horribles meses cíe martirio... Por grande 
que sea lo que pueda pasar después, es imposi­
ble que supere a los tormentos de ahora... Mar­
tirio por martirio, prefiero ei legítimo y santo al 
criminal y egoísta a que quiere someterme us­
ted... Ya lo sabe usted, Sr. Clamerán: Magda­
lena no se casará jamás con usted... Yo me 
opondré a ello con todas mis fuerzas.

CLAMERAN.—Usted será responsable de lo que 
ocurra... ¿Quiere usted confesar su falta, des­
cubrir este secreto, que es para usted el honor 
y  la felicidad?... Pues bien, sea...

FAUVEL.—(Con resolución.) Mi marido lo sabrá 
todo hoy mismo. (Pausa breve. Clamerán se 
pasea agitado por la habitación. Tras un mo 
mentó).

CLAMERAN.—Por última vez, señora: ¿Con­
siente usted en lo que le pido? Mire que esa 
será su salvación...

FAU t^EL.—Nunca. Prefiero la muerte a ser sal­
vada por tales medios...

CLAMERAN.—¿Y si yo lo exijo? (Con energía.)
FA U V EL.—Ya he atendido todas vuestras exi­

gencias cuando a mí sola se refería, esto no lo 
conseguirá usted nun... (Se levanta el cortinaje 
de la puerta primera, término izquierda, y ade­
lanta Magdalena con el rostro demudado, pero 
serena y fría.)

MAGDALENA.—(Dirigiéndose fríamente a Cla­
merán.) Mi tia no quiere sacrificarme a su di­
cha, pero yo tengo el deber de hacerlo... Señor 
Clamerán. pu de usted marcharse satisfecho.,. 
Dentro de unos meses seré su mujer... Ahora, 
le ruego que nos deje solas...
(Clamerán, confuso por la inesperada aparición

LA CAJA VACIA
Comedia melodramática en seis actos, inspirada en 

la novela de millo Uaborlau, "L a Dossier n.° 113"
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talán? Espigado aparecía ya el campo de 
la discusión. ¿Cómo ni dónde hallar ma 
teria interesante, que no fuese repetición , 
de lo ya dicho?... Pero... ¡aquí de la ha- ¡ 
bilidad!

Villabrágima desvió el cauce del deba- | 
te, y no disparó contra el director gene- ; 
ral de Orden público, sino que, enfilando 
sus baterías contra el ministro de la Go­
bernación, a él dirigió sus tiros, no ce­
sando de enviarle metralla durante una 
hora.

Invectivas, como balas «dum-dum»; 
acusaciones, como proyectiles de cañón; 
retos, como agudos balines de rifle; has­
ta ironías, como corchos de escopeta de 
salón, cruzaron el hemiciclo, desde el es­
caño izquierdista del marquesito, hasta 
el lugar del banco azul, en que Piniés 
luce a diario la brillante cabellera que es 
su orgullo.

Pero aún hizo un mayor alarde de su 
habilidad el tirador, porque, a punto de 
agotársele las municiones, consiguió que 
se inscribiese en el torneo hombre de tan 
precisas armas y de tan segura puntería 
como el Sr. Ossorio y Gallardo; y en este 
punto de supremo interés para el debate, 
en que los rumores llenaron el salón con 
una humareda densa, vimos palidecer y 
retreparse en su asiento al señor ministro 
de la Gobernación. ¿Fué un susto...? ¿Fué 
un vahído...? ¿Fué un presentimiento...? 
Fué, acaso, una pequeña indignación 
contra la figurilla inquieta y nerviosa del 
marqués de Villabrágima, que con su ha­
bilidad había logrado inyectar de una sa­
via nueva el debate, amenazado de una 
arterieesclerosis mortal.

Y cuando el discurso terminó, y aba­
tióse la figura, que agazapándose en un 
gesto preparatorio de tigre acometedor, 
t n mal rato había hecho pasar al minis­
tro, nosotros pensamos que en una adju­
dicación de valores a nuestros políticos 
nuevos, en el marqués de Villabrágima 
había que personificar la habilidad, en la 
más alta y en la más noble acepción de 
esta cualidad, que sin nobleza y sin altu­
ra no hallaría la razón de su existencia.

La política Las Cortes, el Gobierno y
los oposiciones

EL SUPLICATORIO UERENOUBR

Hay que definirse, Sr. Sán­
chez G uerra

Auguramos ayer contratiempos y dila­
ciones con motivo de la dimisión, ya con­
firmada, de los vocales de la Comisión 
dictaminadoi adelsuplicatorioBerenguer, 
señores Obaya y Marín de la Bárcena. 
En efecto, asi sucede. El Gobierno ha 
ofrecido los puestos vacantes a los seño­
res duque de Alba y  marqués deSanta 
María de Carrizo, y estos señores se han 
negado a aceptar el cargo, alegando ra­
zones y pretextos poco convincentes. Pa­
rece claro el propósito del Gobierno de 
inhibirse casi en absoluto de intervenir 
con representantes de su política en el 
seno de la Comisión, y en este respecto 
nos pronunciamos de acuerdo con el ilus­
tre jefe del partido liberal, señor conde 
de Romanones; no puede el Gobierno 
consentir que su criterio en este capital 
asunto no se defina con claridad y de 
modo terminante; y mal se comprende 
este enunciado de recta política con la 
exigua representación que de su política 
tiene el Gobierno en el seno de la Comi­
sión, igual en número a la de! partido re­
formista, que sólo tiene en la Cámara 
dos senadores.

Piense el Sr, Sánchez Guerra, que con 
su proceder en este asunto, un poco tur 
bio, las suspicacias aumentan, y que el 
país, atento como nunca al proceso que 
se sigue en la concesión del suplicatoi ¡o, 
pensará muy justificadamente que el Go­
bierno se opone, aunque en forma vela 
da, a que la justicia resplandezca en todo 
su esplendor,

I lav q.ie definirse, señor presidente del 
Consejo de ministros.

ATENEO DE MADRID

Apertura del curso
Hoy, a las seis y media de la tarde, se 

celebró la sesión inaugural del curso 
1922-23,

El secretario leyó la Memoria regla 
mentaría, y el presidente, conde de Ro­
manones, un discurso acerca de «Don 
Rafael María de Labra y la política de 
España en América y Portugal».

A continuación hicieron uso de la pa­
labra los Sres. D. Mario García Kohly, 
ministro de Cuba, y D. Alfonso Reyes, 
encargado de Negocios de Méjico,
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H om enaje  al g e n e ra l Pioeasct
La Juventud Reformista tiene el propó­

sito de invitar al pueblo a que en un día 
determinado de la próxima semana en­
víen tarjeta al Consejo de Guerra y Ma­
rina, expresando al general Picasso su 
reconocimiento por su proceder en la ins­
trucción del expediente por el derrumba­
miento de la Comandancia de Melilla.

S ssio n  secr& ta
Esta tarde el Senado celebrará sesión 

secreta para tratar de las relaciones en- 
, tre los dos Cuerpos Colegisladores.

El su p lio a to rio  o o n tra  «I g e n e ra l Be- 
re n g u e r

Hoy se reunirá en el Senado la Comi- 
, sión encargada de dar dictamen en el 

proyecto relativo ai suplicatorio para pro­
cesar al general Berenguer.

Los vocales señores Marín de la Bár­
cena y Obaya, magistrados del Supremo, 
han dimitido sus cargos, por razones de 
delicadeza.

En la reunión de hoy serán sustituidos 
por los señores duque de Alba y marqués 
de Santa María de Carrizo.
El m in is tra  Idttl T ra b a jo , a  B arce lo n a

Esta noche, en el expreso, marchará a 
Barcelona el ministro del Trabajo, señor 
Calderón, para asistir a la sesión de 
clausura del Congreso de Seguros socia­
les, que se está celebrando en aquella 
capital.

R .m iñ o n a s , sa tis fe c h o
El conde de Romanones no escuchó el 

discurso de su hijo el marqués de Villa­
brágima. Cuando llegó al Congreso, sus 
amigos y los periodistas le dieron noti­
cias que le llenaron de satisfacción.

—Si ha tenido exaltaciones—dijo—es 
porque tiene veintiocho años, y si no se 
tienen a esa edad, no sé para cuando se 
deja. Yo me alegro; asi verán que no se 
acaba la raza y que hay Romanones para 
rato... Lo que más me satisface, porque 
es el mayor elogio, es que le hayan oído 
con atención.

L as re c o m p e n sa s  m ilita res
A  primera hora de ayer tarde se re­

unió en el Congreso la Comisión de Gue­
rra para proseguir el examen del proyec­
to relativo a las recompensas militares y  
a la disolución de las Comisiones infor­
mativas. Informó ante la Comisión el pre­
sidente del Consejo, quien aclaró algu­
nas dudas expuestas por varios vocales.

Quedaron admitidas unas enmiendas 
de los Sres. Barcia y Rodríguez Viguri, 
y acordado proponer que la Medalla Mi­
litar sea compatible con cruces pensiona­
das.

La discusión del proyecto comenzará 
hoy con un discurso del Sf. Alcalá Za­
mora en defensa de su voto particular.

Fué leído el proyecto de Reglamento 
del Cuerpo de Inválidos y nombrado po­
nente el diputado conservador D. José 
Martin Velandia.

Vida en * Palacio

En el Senado
La sesió n

Se abre la sesión a las cuatro menos 
cinco minutos.

Preside el Sr. Sánchez de Toca.
En el banco azul los ministros de Es­

tado. Hacienda y Fomento.
RUEGOS Y PREGUNTAS

El Sr. Elias de Molíns formula un rue­
go para tratar del problema agrario en 
sus diversos aspectos, y expresa la nece­
sidad que existe de ver el medio de me­
jorar la agricultura, especialmente en la 
parte que beneficie a los pequeños agri­
cultores.

Le contesta el ministro de Fomento.
(Continúa la sesión.)

A sp ec to  d e  la  sesió n  d e  hoy

Se ha acordado en firme que mañana 
se reúnan las Secciones para elegir los 
dos senadores que han de cubrir las va­
cantes que han dejado en la Comisión 
dictaminadora del suplicatorio Beren- 
ruer, los Sres. Marín de la Bárcena ygue
Ob.aya.

Desde
principio p
señores duque dé Alba y

luego, los candidatos que en 
arece que se han designado, 

marqués de 
Santa María de Carrizo, no podían ser 
elegidos por pertenecer los dos a la mis­
ma Sección, aparte de que dichos seño 
res se han mostrado contrarios a ser 
candidatos.

El Sr. Azpeitia, miembro déla Comi­
sión, ha manifestado a los periodistas que 
sostendría el criterio de que no actúe 
aquélla sin que se halle completo el nú­
mero de sus componentes. Opina el se­
nador romanonista que el Tribunal que 
tiene verdadera competencia para juzgar 
al «feneral Berenguer es el Supremo de 
la Nación, dado la complejidad de las 
funciones que desempeñaba el ex Alto 
Comisario.

En la sesión secreta de última hora de 
la (arde para tratar de las relaciones en­
tre ambos Cuerpos colegisladores, la ma­
yoría de los senadores parece que se ha

Eronunciado en contra del Congreso, por 
aber éste votado la concesión de dietas 

a los diputados.

En el Congreso
La sesió n

El marqués de Arriluce de Ibarra ha 
abierto la sesión con muy escasa concu­
rrencia de diputados, dándose lectura, a 
continuación, de una proposición de los 
representantes de los distritos agrarios 
de Galicia pidiendo que cesen de una 
vez los atropellos de que son víctimas 
por parte de las autoridades^ los agrarios 
gallegos.

El Sr. Pórtela, como uno de los fir­
mantes, ha defendido enérgicamente su 
toma en consideración, protestando con­
tra la actuación de los jueces especiales 
nombrados por el Ministerio de Gracia y 
Justicia para perseguir a las Sociedades 
agrarias de Galicia.

Como en días anteriores, la atención 
de los diputados y del público está re­
concentrada en lo que pueda ocurrir al 
reanudarse el debate acercade la conduc­
ta de Millán de Priego.

Se espera que hoy hable en él el señor 
Ossorio Gallardo, cuya intervención es 
aguardada con gran curiosidad, ya que 
su historia de hombre que no se muerde 
la lengua, hace presumir que acumulará 
nuevos cargos sobre el ya maltrecho don 
Millán y su maltrecho defensor el minis- 

i tro de la Gobernación.
En lo» pasillos

A primera hora, el ministro de Gracia 
y Justicia celebró una detenida confe­
rencia con el presidente de la Cámara.

Poco después, al llegar el ministro de 
Instrucción pública, quisimos recoger de 
sus labios alguna impresión, ya que su 
personalidad se destaca forzosamente 
en éstos momentos, ante la persistencia 
y duración del debate iniciado por el se­
ñor Besteiro, y ante la actitud del Claus­
tro universitario. Pero el Sr. Montejo es 
hombre pacifico y se limitó a decirnos 
que él continuaba su vida plácida; que 
acudió por la mañana a su despacho del 
Ministerio, y que venía al Congreso para 
hacerse visible.

Todo el interés está puesto en el dis­
curso del Sr. Ossorio Gallardo, de cuya 
probada inteligencia y dotes de orador 
intencionado, se esperan emociones y al­

ón amargo rato para los ocupantes del 
*anco azul.

El conflicto escolar
Ayer
jfeso

E
D espacho

Su Majestad el Rey, que ha desistido de 
presenciar las maniobras que realiza hoy 
en ElEspinar el regimiento de Wad-Rás, 
despachó a primera hora de la mañana 
con el presidente del Consejo.

¿ uilieti.ua*
En audiencia recibió el Soberano a los 

ex ministros señores marqués de Corti­
na y Matos; al ministro de Portugal se­
ñor Meló Barreto, acompañado del pri­
mer introductor de embajadores, señor 

' conde de Velle, quien dió las gracias a 
Su Majestad por el pésame que le envió 
el Soberano por el fallecimiento de su hi­
ja; al conde de Westfalén, a doña Car­
men de la Cemoha, al marqués de Casa 
Torres, al obispo de Canarias, a D. Mi- 

uel Aguayo, a D. Juan Reyes y a don 
/liguel Campos. x

A u iien o la i <Jw S. MI la <? el na
Doña Victoria fué cumplimentada por 

la marquesa de Cavalcanti, Lady Gort y 
doña Amelia Allendesalazar.

DI AS  D E  MODA
EN LARA

Mañana viernes, día 24, se inaugura­
rán en el bonito coliseo de la Corredera 
la serie de viernes correspondientes al 
abono aristocrático-benéfico, que desde 
hace tantos años se verifican con tanta 
brillantez.

Se pondrá en escena «El madrigal de 
la cumbre», y como fin de fiesta Isabelita 
Ruiz.

La r«u  ión a e l C U u siro
tarde se reunió el Claustro de 

profesores.
Ocupaban la presidencia el Sr. Carra- 

cido, el vicerrector D. Elias Tormo, y los 
decanos Sres. Recaséns, Ureña, Casa­
res, Octavio de Toledo y Bonilla San 
Martín.

Hablaron los Sres. Carracido, Vegas 
Archilla, Pinilla, Jiménez, Asúa, Yan- 

uas, Americo, Castro, Rivas Mateos, 
e Diego y Altamira.
El Claustro resumió el resultado de 

la deliberación en la siguiente nota:
«El Claustro aprueba plenamente la 

enérgica protesta del rector y decanos 
contra la inicua y sangrienta represión 
de los estudiantes,

Aplaude el prudente acuerdo de cerrar 
las clases en evitación de mayores males, 
y reitera su confianza a dichas autorida­
des para que, manteniendo a la Univer­
sidad alejada de toda campaña política, 
obtenga de los Poderes públicos, con eí 
debido respeto a los mismos, las medidas 
de justicia y de orden que permitan re­
anudar la vida académica, aspiración 
primordial y más urgente de la Univer- 
dad.—Firman: Landeta, Hernando (hasta 
24 firmas.)

A petición de algunos catedráticos, y 
como aclaración a la última parte de la 
proposición, el doctor l ’ittaluga declaró 
que se trataba de alirmacit n del fuero 
universitario; pero que no significaba 
coación ni actitud de rebeldía frente al 
Poder público.

Oficiosamente asegurábase ayer por la 
noche, que una Comisión nombrada por 
el Claustro visitará hoy al Gobierno para 
decirle que si hoy mismo da una satisfac­
ción completa a los estudiantes, éstos 
mañana viernes reanudarán las clases.

La reu n ió n  d e  hoy
En el anfiteatro de San Carlos se re­

unieron, a las once de la mañana, los 
alumnos de Medicina, dedicándose antes 
de comenzar el acto a entonar el himno 
escolar.

Ocupa la presidencia el Sr. Herbert,

presidente del Comité ejecutivo, y se 
sientan a sus lados el representante de la 
Universidad de Valencia, y los señores 
Sanchiz, Espinosa y los demás estudian­
tes que constituyen el Comité y  la Junta 
escolar.

El Sr. Sanchiz da cuenta de nuevos te­
legramas de adhesión.

Hace uso de la palabra el Sr. Herbert, 
quien en un amplio discurso hace histo­
ria de los acontecimientos, a partir del 
momento en que el guardia Parrondo 
disparó contra los estudiantes; ataca con 
dureza al ministro de la Gobernación, 
fundándose para ello en las manifesta­
ciones del Sr. Piniés ante la Cámara po­
pular al contestar a los oradores que han 
censurado el proceder y la conducta ob­
servada con los estudiantes por el señor 
Millán de Priego y los subordinados de 
éste.

Negó la afirmación hecha por el propio 
Sr. Piniés al indicar que un ciclista se 
dedicaba a propalar noticias falsas; esto 
no es cierto—dice—; los hechos, tal y co­
mo se han desarrollado, son conocidos 
por todos los estudiantes.

Refiriéndose a la proyectada manifes­
tación, dice que así como se han autori­
zado otras que no debieron serlo, se au­
torizará ésta, toda vez que, usando de los 
derechos que la le\- les concede, han he­
cho la solicitud. Cuando el permiso para 
la celebración de este acto le tengamos 
en nuestro poder, comenzaremos a orga­
nizar la manifestación, que será segura­
mente la más imponente de todas las rea­
lizadas.

Da cuenta que el Comité lia redactado 
un oficio dirigido al rector en el que se 
censura la conducta de los ministros de 
Instrucción pública, Estado y Hacienda; 
se hace constar el agrado con que los es­
tudiantes verían la renuncia del Claustro 
en pleno a las Cátedras que desempeñan, 
a la vez que los escolares renuncian a 
sus derechos de matrícula.

Manifiesta que se han remitido comuni­
caciones a los compañeros de provincias 
invitándoles a que envíen delegados.

Los escolares subrayan el amplio y do­
cumentado discurso del presidente del

| Comité ejecutivo en con prolongada sal- 
' va de aplausos.
j El representante de la Universidad de 
i Valencia, D. Mario del Pino, expone 
I el criterio que los estudiantes valencia- 
4 nos tienen del pleito escolar, siendo aquél 

de absoluta rebeldía, porque por los me­
dios legales y de orden no somos atendi­
dos. En este sentido, como no nos queda 
otro derecho que el de huelga, a ella 
iremos. Censura con derecho la actitud 
que en el Congreso adoptan los señores 
Sánchez Guerra y Piniés, recibiendo con 
risas los conceptos que los diputados vier­
ten en defensa de los estudiantes.

Índica que los estudiantes valencianos 
están entusiasmados con la postura adop­
tada por los escolares madrileños.

—Yo—añade—, al venir aquí, no es 
con otro objeto, sino el de colaborar con 
vosotros, no el de proponer

Termina mostrando el cariño que los 
estudiantes valencianos sienten por sus 
compañeros de Madrid. Lanza vivas a tos 
estudiantes de ambas Univeisidades, que 
son contestados entusiásticamente, en 
medio de una gran ovación, para el ora­
dor.

Termina el acto manifestando el señor 
Sanchiz la necesidad de proceder a una 
recaudación con objeto de poder enviar 
representantes a provincias.

La reunión terminó con orden abso­
luto.

M ontejo  no  tie n e  opinión
El ministro de Instrucción pública fué 

preguntado esta mañana por los perio­
distas sobre la opinión que tenía del 
acuerdo del Claustro, reunido ayer.

El Sr. Montejo contestó:
—Desconozco aún el texto de ese 

acuerdo; pero sí debo decir a ustedes que 
aún no tengo formada opinión sobre el 
conflicto, pues es norma mía en la vida 
pensar detenidamente los asuntos en los 
cuales tengo que intervenir; pero que, una 
vez maduradas las resoluciones que adop­
te, las sostengo contra todo evento.

Bambalinas
y telones

ZARZUELA
? s » re n o  o e  “ La* v íb o r .;s “ ,
iie  R odoifo G onzález 

c h e c o
Pe«

Recordando un poco vagamente nues­
tra admirable «Tierra baja», es esta pie­
za dramática una demostración clara de 
lo mucho bueno que puede esperarse del 
teatro argentino, que con tanto brío nace 
a la vida.

Hay en «Las víboras», junto a una fá­
bula interesantísima y un desarrollo tea­
tral digno de una primera figura escéni­
ca, ancho campo para que la compañía 
Muiflo-Alippi contrastase ante el público 
madrileño la favorabilísima impresión ob 
tenida la noche de su presentación.

Y el éxito clamoroso obtenido por la 
obra y por la interpretación, en la que la 
señora Sánchez y  los señores Alippi, 
Muiño y Coiro, destacaron notablemente 
en el insuperable conjunto, demuestran 
lo honda que en nuestro público ha arrai­
gado esa impresión favorable.

J. S . A

T R I B U N A L E S
L os d ra m a s  Cel a d u lte r io .— El m a e s tro  
d e  a rm a s  S r .  F e r r a ro ,  a n te  su s  ju e c e s

Ha comenzado a verse en juicio oral 
la causa contra D. Sebastián Ferraro, por 
parricidio.

Reciente aún la celebración del juicio 
anterior, en que el Jurado le declaró in­
culpable, vuelve a celebrarse en revi­
sión.

El interés que la otra vez despertó esta 
vista, ha desaparecido actualmente, de­
bido, sin duda, a que desde luego está 
descontado el resultado, y también a la 
ausencia de la figura de San Malato, ori­
gen de diferentes incidentes en el ante­
rior Jurado.

No acude público y sólo se encuentra 
en los pasillos los testigos citados, comen­
zando el juicio a puerta cerrada.

Los hechos se recordarán perfectamen­
te y no vamos a repetirlos ahora.

La calificación jurídica de aquéllos e:; 
un delito de parricidio con la concurren­
cia de la circunstancia atenuante de arre­
bato y obcecación, y como pena, cadena 
perpetua; esto, a juicio del iiscal.

El Sr. Pérez Ubeda, defensor, consi­
dera inculpable a su defendido, y solici­
ta la libre absolución.

O ecla ra  el p ro c e sa d o
Don Sebastián Ferraro mató a su mu­

jer, Margarita Heilbert, por las infideli­

dades conyugales. En concreto, esto es lo 
importante y esencial de la declaración 
de Ferraro, y en esta forma dicen que se
expresó.

P e r i to s  y te s tig o s
Los peritos calígrafos reconocieron al­

gunos escritos unidos al sumario y escri­
tos por la interfecta.

Comparecieron varios testigos que re­
pitieron las manifestaciones hechas ante 
el primer Jurado, en general, favorables 
todas al procesado.

Y dicen que fueron muy explícitas las 
de la criada del matrimonio y las de una 
señora amiga del mismo.

Terminada la prueba testifical, se sus­
pende la primera sesión del juicio.

LOPEZ RODRIGUEZ

El suceso de la Casa 
del Pueblo

T re s  d e ten id o s
Ayer fué detenido uno de los supues­

tos autores de los disparos. El detenido 
se llama Vicente Gil, que tiene su domi­
cilio en la calle del Doctor Fourquet, 28.

Gil fué detenido en Amparo, 78, do­
micilio de sus cuñados.

También se busca el paradero de José 
Corian, quien, aprovechando la confu­
sión y navaja en mano, consiguió llegar 
hasta la puerta, huyendo.

Han sido encarcelados también Maria­
no García, Pedro Yunta y Julián Pérez. 

P o lic ía s  su sp en so s
Han sido suspendidos de empleo y suel­

do, por el Sr. Millán de Priego, el ins­
pector de Policía Sr. Revuelta, y los 
agentes Pebar y Romero, que estaban de 
servicio en el escenario en el momento 
de ocurrir el suceso.

Los a lb añ ile s  re c lam an  e l cad áv e r
Los afiliados a la Sociedad de albañiles 

El Trabajo solicitaron y obtuvieron del 
juez autorización para hacerse cargo del 
cadáver de Manuel González.

El presidente, con la Junta, dispondrán 
todo cuanto concierne al sepelio.

T eatros de Madrid
Funciones p a ra  m añana

ESPAÑOL.—A las diez y cuarto, Las 
mocedades del Cid (estreno).

CENTRO.-Compañía Alba-Bonafé.-- 
A las diez y media, Las vueltas que da 
el mundo,

PRINCESA. — A  las diez (segunda 
función del abono de miércoles y viernes 
de moda), El doncel romántico.

REINA VICTORIA.—A las seis (es 
pecial), El ministro Giroflán. A  las diez y 
tres cuartos (especial), ¡El príncipe se 
casa!

IMPERIAL.—A las seis y media y 
a las diez y media, El cuarto de gallina.

ZARZUELA. — Empresa Fraga. — 
(Compañía argentina Muiño-Alippi.)—A 
ías seis, El último gaucho y La borra­
chera del tango (éxito extraordinario). 
A las diez y cuarto, La borrachera del 
tango, y estreno del divertido sainete 
Hasta la hacienda baguala cae al jagüel 
con la seca (extraordinario y colosal su- 
< eso). Butaca, seis pesetas.

PRlCE.—Compañía Prado-Chicote — 
A las cinco, cuarto concierto por la Or-

Íuesta Filarmónica. A  las diez y cuarto, 
laoiz y Velarde y El hotel de los ena­

morados.
ESLAVA.—Catalina Bárcena.—A las 

seis, El conflicto de Mercedes. A las diez 
y media, El pavo real.

LAR A.— A las seis, El madrigal de 
la cumbre y  Angelina de Artés. A las 
diez y cuarto (primer viernes benéfico 
aristocrático, turno impar). El madrigal 
de la cumbie e Isabelita Ruiz.

NOVEDADES.—A las seis (popular- 
sencilla), Manolita la Inclusera. A las 
siete y cuarto (popular-sencilla), La pena 
negra. A  las nueve y tres cuartos (popu­
lar-sencilla), La trapera. A las diez y 
tres cuartos (corriente-sencilla), La vie- 
jecita. A  las doce (corriente-sencilla), 
La alsaciana.

CERVANTES.—Compañía Mercedes 
Pérez de Vargas.—A las seis y a las diez 
y media, Juego de damas. Butaca, tres 
pesetas.

FUENCARRAL. — Compañía liiica 
española de Eugenio Casals.—A las seis. 
Curro Vargas. A las diez, La canción del 
olvido y Las campanadas (reestreno).

MARAVILLAS.—Tarde, a las íinco 
y media; noche, a las diez y inedia, Le­
vantina (debut), Les Ferraris, Hermanos 
Gómez, Odronolfs y Miss Lizz, Pastora 
Imperio, La Goya, Pompoff, Thedi y 
Emig. Butaca, dos pesetas.

Palacio lie Hielo ile Madrid
ñ-tna, tarde y nociie, patinaje con orquestas.
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CLAMERAN.—Sé todo eso, sí, señora; pero ello 
no son sino pequeños obstáculos... y como para 
salvarlos me es indispensable su ayuda, ine he 
decidido a pedirle a ustei protección... ¡Justo 
es que yo  también deba a usted algún favor de 
esos... que... no se olvidan...

FAUVEL.—¡Basta, señor Clamerán, basta! Quie­
re usted con mi secreto comprar la mano de 
Magdalena... v eso no lo conseguirá usted ja­
más de mí... ¿Lo oye bien?... Jamás.,.

CLAMERAN.—Señora...
FAUVEL.—Yo puedo sacrificar mi tranquilidad, 

mi vida entera, pero no tengo el derecho de sa­
crificar a los míos... Usted puede exigirme que 
yo sufra horriblemente, como estoy sufriendo, 
pero no tiene usted derecho a pedirme que ese 
ángel de bondad que se llama Magdalena, que­
me en el ara de su cariño y  del agradecimiento 
todos los anhelos de su corazón, la paz y la fe­
licidad de su vida... Magdalena ama a Bertho- 
ny, y se casarán...

CLAMERAN. — Permítame usted, señora, que 
lo dude.,. Cuando usted piense en las fatales 
consecuencias que puede tener esa boda para 
todos, creo que dulcificará usted un poco su 
abnegación y sabrá elegir entre el honor de su 
marido y de sus hijos y la felicidad de ese señor 
Próspero Berthony.

FAUVE.—Mi decisión es tan firme, que no pue­
de serlo más. Bien cara he pagado ya mi fal­
ta... Las fuerzas me abandonm, y no quiero 
seguir luchando... En cuanto llegue mi marido 
le con tesaré mi falta, y su castigo será desde 
luego menos cruel que este suplicio a que me 
ha condenado el ansia de ocultar mi secreto y 
mi infamia...

CLAMERAN.—Estoy seguro, señora, de que 
usted no hará nada de cuanto dice... No sólo no 
perdonaría su falta el Sr. Fauvel, por mucha 
que sea su bondad, sino que esta confesión aca-
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que quisiera que fuese de otro modo,.. ¡Dios le 
quiere así! ¡Tal vez sea esa mi expiación!

CLAMERAN.—(Después de algunas vacilacio­
nes.) Deseaba hablar a usted de algo muy im­
portante para mi, y que creo no ha de tener us­
ted inconveniente en concederme...

FAUVEL.—¿Se trata de Raúl? ¿Le ha ocurrido 
alguna desgracia?

CLAMERAN.—No; no, señora; soy yo el intere­
sado... En esto juega Raúl un papel muy se­
cundario. ..

FAUVEL.—Dígame, por Dios, qué es lo que 
ocurre... Estoy intranquila...

CLAMERAN.—Yo, señora, después de la muer­
te de mi infortunado pariente, no soy ya aquel 
pobre hidalgo que vino hace un año a pedir a 
usted medios para ayudarle a realizar cierta-sa­
grada misión... Hoy soy rico, millonario, y el 
título de marqués, unido a mi iortuna, hacen de 
mí un buen partido para cualquier muchacha 
casadera.

FAUVEL.—No sé a dónde quiere usted ir...
CLAMERAN.—(Interrumpiéndola, con sonrisa 

desagradable.) Muy sencillo... Deseo casarme, 
y he elegido una mujer por la que siento una 
pasión profunda, de la que estoy locamente ena­
morado...

FAUVEL.—¡Pero, marqués!...
CLAMERAN.—Qué quiere usted, señora; los 

hombres, o se enamoran para casarse a los vein­
ticinco años o aguardan a los cincuenta... Y yo, 
que ya voy a cumplirlos pronto, me he enamo­
rado’ como un estudiante de... su sobrina... 
Magdalena.

FAUVEL.—(Levantándose como herida de un 
rayo.) ¡Cómo! ¿Pero ignora usted que Magdale­
na ama a Prósper Berthon? ¿No sabe usted que 
la boda está casi concertada, pues aunque ofi­
cialmente no lo esté, Andrés no ha de oponerse 
a ella?
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